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¡PRIMERO DE MOYO!
.Vunca el espíritu se ensanchará tanto como este 

día, en el cual se celebra la Fiesta del Trabajo. 
Paz entre hermanes ; lucha constante contra el ca- 
pualismo, que quiere cercenar las conquistas de 

trabajadores manteniendo en estado de servi­
dumbre a! que amasa la riqueza del país, al que 
,üiistantemente riega con su sudor la tierra que 
produce, da su vida para que la Humanidad exis­
ta, viendo pasar la procesión de los dias sin la sa- 
tisiacción de la gloria, sin el estimulo de una frase 
i.ariñosa salida de boca del que se llama propie­
tario de la tierra, sin el consuelo de un día de fra­
ternidad con les hombres, de familiaridad con los 

^yos.
I.lega'i'l Primero de Mayo y el trabajador del 

campo se incorpora a! ejercito proletario. Ya se 
mezclan tos hombres del trabajo : el que martillea 
rin cesar en el duro yunque el hierro que trans­
forma, el que baja a buscarlo a las entrarlas de la 
fierra, el que empuña el arado que otras manos 
forjaron para también hacer que e! mundo de la 
nada se transforme en Naturaleza fuerte, en gér­
menes de vida que continúen la historia de la Hu­
manidad, constantemente evolucionando para dar 
paso a la.nueva civilización que la fraternidad hu­
mana va lentamente edificando.

Los hombres del campo revisietr a éste con ma­
yores galas ; tam&iVn ¡a Naturaleza forma parte 
de la manifestación del íra6a/o exhibiendo los be­
llezas que fabricara durante la invernada ; las flores 
enseñan a la revolución proletaria cómo se trans­
forma una sociedad, lentamente, pero sin dejar de 
laborar; un trozo de tierra es el cimiento de la 
belleza que aprisiona la miz de la hermosura, re­
teniendo durante una larga época ¡os riegos que 
el hombre ¡amara, para después decir: «Soy la re- 
vo'ución hecha.»

También la doctrina socialista comenzó con los 
riego¡ de un hombre en la concienri'a de los de­
más, depurando de espituis que entorpecieron su 
rrcchniento, limpieza cerebral de falsos apresura- 
rmentos, para decir un día al mundo : «¡ I'ei mí 

‘■ ■ o ; de roca viva hice una bella imagen.» Cin­
celado el bloque, serenamente, también surgió la 
’ i-'r roja que más tarde adornara el lecho final 
donde ¡os restos del Maestro descansaran después 
•ie lan dura obra.

Llanuras castellanas, vegas de Levante, cálidos 
'I andaluces. Naturaleza bravia de sierras 

‘‘ s ' -/Cí, llega el Primero de Mayo. No es una fe- 
•'la. e- ,.u símbolo ; cuando los hombres comien­
zan a adguírír la conciencia de sus actos, en el 
M,.¡aiite que ¡os que empleando el esfuerzo de su 
músculo para fertilizar el suelo se incorporan a la 
Tiesta del Trabajo, el capitalismo está comenzan­
do a morir.
: i^bajo las fronteras dirán los que estrechando 

j  manos de continente a ccmlinente respondan ol 
tnlo de guzrra con canciones de íraíertiidad. Los 

pesinos, fuerza oculta que vivía encerrada en 
'• ’Vfculo estrecho de la tradición, se incorpora a 
■3 r vihzación con normas nuevas, con novísimos 
!"■  'lii,lientos : frente al terrateniente, la unión; 
í'enie a la religión de odios, la religión de amor ;

a un Estado cruel, una colectividad feliz.
• eu este día, en el que lo.s trabajadores de todo 
' ' mundo atraviesan las calles en manifestación 
Mfi'ira, la masa campesina muestra su faz eurti- 
^  Por el aire y el sol. y sus voces, que domeña- 

bestias feroces, resuenan con bellos acordes a 
” notas hermosas del himno obrero, niños del 

'̂^iaíismo que aprendieron la canción de paz de 
l.'iternacionai.

¡VIVA EL PRIMERO DE MAYO!
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LLEGA EL 1 DE MAYO Y LAS PLORES EMPIEZAN A 

MIRAR A LOS LABRIEGOS DESDE LO ALTO DE LOS 

FRUTALES. EL PUEBLO QUE TRABAJA, CELEBRA LO 

QUE AÚN NO TIENE: LA LIBERTAD,

DESPERTAR LUMINOSO
£ti la marcha acelerada del proletariado hacia 

la emancipación integral, hay que registrar en to­
das partes la incorporación al movimiento reivin- 
dicador de una parte importantísima, y desde luego 
la más numerosa, de la dase trabajadora; esto es, 
de los obreros de la tierra.

Durante muchos años la organización obrera, ¡o 
mismo en España que en los demás países, no 
salió de los limites de ¡os trabajadores ocupados en 
la industria ; y aun asi, ¡ cuántos esfuerzos no han 
tenido que realizar y cuántas batallas no han te­
nido que reñir hasta llegar al estado actual, en 
que una copiosa legislación protege y ampara los 
naturales derechos a la vida que tiene el traba­
jador !

El obrero de la industria tenia a su favor, para 
buscar en ¡a organización de clase el alivio a ¡a 
situación precaria en que le colocaba la explota­
ción burguesa, la ventaja de la convivencia en 
grandes niicíeos urbanos y en talleres o fábricas, 
donde se agrupaban en gran número, y también 
la de poseer un grado algo más superior de ins­
trucción que los obreros del campo ; por lo menos 
el suficiente para reconocer la necesidad de la 
unión como fundamento del mejoramiento colec­
tivo.

En tanto el obrero industrial iba conquistando, 
merced a su esfuerzo continuado, mejoras en su 
situación, el obrero agrícola permanecía alejado del 
movimiento reiviudicador del proletariado por la 
dificultad de llevar a él la propaganda saluda­
ble de ¡a organización.

En este sentido, nuestra Unión General de Tra­
bajadores ha procurado siempre extender ¡a pro- 
pagatuia a los campos, como igualmente el Parti­
do Socialista. .Son centenares, millares, ías reunio­
nes en que los hombres pertenecientes a ambos 
organismos han dirigido su voz. años y años, a 
los trabajadores de la tierra para inculcar en ellos 
¡a necesidad de la asociación como medio de mejo­
rar su condiVíán económica, para despertar en sus 
dormidos cerebros inquietudes nobles, para que se 
incorporaran de una vez al gran ejército proleta­
rio que pu.gna por romper las cadenas de la ex­
plotación y de la ignorancia.

Im siembra de ideales ha sido larga v co.stasa. 
Los propagandistas tenían que actuar sobre una 
tierra donde siglos de esclavitud material y espi­
ritual habían depositado la dura castra de la in­
diferencia. Pero ésta, al fin, ha quedado rota v ya 
ha penetrado en los campos el aura purificadora 
de la organización, que ensancha el pecho de los 
camaradas campesinos, y los ha puesto al lado de 
Ins demás trabajadores que luchan en el campo 
económico y en el político.

A través de toda España existen hoy millares de 
organizaciones de obreros del campo, que forman 
una vasta Federaeión nacional, con más de tres­
cientos mil afiliados, y que constituye uno de los 
núcleos más poderosos de la Unión General de 
Trabajadores.

La organización nacional de los obreros de la 
tierra ha dado ya muestras de su actividad en los 
Co)i,£,'res()s de las Federaciones regionales reciente­
mente celebrados.

.Sa'udemos con la mayor efusión a los nuevos 
camaradas, que vienen a sumarse al gran ejército 
que ha de transformar la organización social pre­
sente.

A. .ATIENZA

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

O B R A  C O M U N
[ C A M P E S I N O S ,

O R G A N I Z A O S ! HÜESIRA RESrONSABIllDAD

—¿Q ué haces, Ju an ín !?
— U n c e c in o .

—¿ U d camino? {Bueno va!
Y ¿ tú  solo vas a hacerle?
— |N o  me quieres ayudar!...
— Pero ¿ganas tú con eso?
—T ú y yo ganamos, Baslíán, 
y no tú  y yo solanteT.r.;, 
sino el pueblo en ,''.-*‘Cral.
La ejecución úe esta vía 
no se deb<* retí»:i!ar, 
porqu.- acorta las distancias 
y de Suma utilidad.

—¡ Pero es obra de romanos 
para ti so lo !

—{A nim al!
{ Pues si tú  arrimas el hombro, 
primero se acabará I

¿PORA OUIÉH ES lA VERGOENZA?

LOS QUE ROBAR iACElIDHA
iVo s i  con qué intención, si buena o mala, se nos ha repTOcha- 

do a los socialistas por el Sr. Lerroux que en nuestro Partido m ili­
tan y hacia las jilas de nuestras organizaciones obreras vienen  
idos que roban aceituna».

Q u ie n  lo  d ic e  e s  p e r s o n a  q u e  c o m o  d e l  p a r t id o  r e p u b l ic a n o  r a ­
d ic a l  s e  r e g o d e a  y  u fa n a  a n te  e l  a l u v i ó n  d e  b a n q u e r o s ,  tna^uaíes 
y  g r a n d e s  in d u s t r ia le s  q u e  i n g r e s a n  e n  a q u e l  p a r t id o  b u r g u é s ,  s e ­
g u r o s  d e  q u e  y a  n o  p u e d e n  e s p e r a r  n a d a  d e  la  h u n d id a  m o n a r q u ía  
b o r b ó n ic a  y  e s p e r a n z a d o s ,  e n  c a m b io ,  d e  q u e  e n  la  f u e r z a  p o l i t i -  
c a  q u e  a c a u d i l la  e l S r .  L e r r o u x  t i e n e n  la  m á s  s ó l id a  g a r a n t ía  p a r a  
e l t r a n q u i lo  d i s f r u te  d e  s u s  r e n ta s  y  p a r a  e l  d e s e n v o lv im ie n to  p r ó s -  
p e r o  d e  s u s  n e g o c io s .  ,

Q u e  e n  n u e s t r o  c a m p o  m i l i t e n  y  s e  a g r u p e n  e n  la s  f i l a s  d e  la  
U n i ó n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s  y  d e l  P a r t id o  S o c ia l i s ta  O b r e r o  
a lg u n o s  d e  lo s  q u e ,  e m p u ja d o s  p o r  e l  h a m b r e ,  l l e g a n  a  r e c o g e r  
a c e i tu n a  p a r a  s u s t e n to  p r o p io  y  e l  d e  s u s  fa m i l i a s  n o  e s ,  n i  a u n  
d ic h o  c o n  la  e lo c u e n c ia  c a r a c te r ís t ic a  d e l  S r .  L e r r o u x ,  c o n c e p to  
q u e  p u e d a  a g r a v ia r n o s  c o m o  tr a b a ja d o r e s  n i  c o m o  so c ia lis t-a s .

i íL o s  q u e  r o b a n  a c e i tu n a » ,  s e g ú n  la  f r a s e  s e n te n c io s a  d e l  s e ñ o r  
L e r r o u x ,  s o n  a q u e l lo s  o b r e r o s  d e l  te r r u ñ o ,  a n d a lu c e s  o  e x tr e m e ­
ñ o s ,  q u e  s ó lo  s u p ie r o n  e n  s u  v i d a  t r a b a ja r  a h in c a d a m e n te ,  p e n o -  
s a ín e n te ,  y  n o  h a n  o b te n id o  to d a v ía  d e  la  t ie r r a  m a d r e ,  q u e  f e c u n ­
d a n  c o n  s a n g r e  y  s u d o r  ■— s a v ia  g e n e r o s a  d e  lo s  p r o l e t a r i o s — , 
n i lo  m á s  p r e c is o  p a r a  a s e g u r a r s e  u n a  e x is t e n c ia  q u e  n o  e s té  e n ­
s o m b r e c id a  p o r  lo s  c r u e le s  a ta q u e s  d e l  h a m b r e .

« L o s  q u e  r o b a n  a c e i tu n a »  s o n  e s o s  h o m b r e s  e s c u á l id o s  y  sar­
mentosos q u e  e n  la s  p la z a s  d e  lo s  p u e b l o s  p a s e a n  l e n i ^ m e n te  o fr e ­
c i é n d o s e  e n  m e r c a d o  h u m a n o  p a r a  a lq u i la r  p o r  u n  sa la r io  s u s  b ra ­
z o s  d e  jo r n a le r o ,  y  a  q u ie n e s  la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  d ia s  s e  le s  v e  
r e g r e s a r  a  s u s  h o g a r e s  c o n  e l  g e s t o  d e  c a n s a n c io  y  p e s im is m o  d e  
q u ie n ,  s i n t i é n d o s e  tr a b a ja d o r  y  h o n r a d o ,  n o  p u e d e  g o z a r  d e  lo s  
b ie n e s  d e  la  N a tu r a le z a .

L o s  o tr o s ,  lo s  a m o s  d e  la s  c o s e c h a s  d e  a c e i tu n a ,  s o n  a q u e l la s  
h o n o r a b le s  g e n t e s  q u e  h e r e d a r o n  d e  s u s  a n te p a s a d o s  to d a  la  r iq u e ­
z a  d e  E s p a ñ a .  D e  e l lo s  —  d e  lo s  q u e  a h o r a  a p la u d e n  c a lu r o s a m e n -  
i-e a l  S r .  L e r r o u x  y  h a c e  u n  a ñ o  e r a n  e n tu s ia s ta s  s e r v id o r e s  d e  la  
g r a c io s a  m a je s 'a d  d e  A l f o n s o  X I I I  —  s o n  la s  i n m e n s a s  tie r r a s  d e  
la b o r  q u e  c o n s t i t u y e n  lo s  la t i f u n d io s  d e  A n d a lu c ía  y  E x t r e m a d u ­
r a ;  d e  e l lo s  s o n  ta m b ié n  la s  a c c io n e s  d e  lo s  B a n c o s  y  d e  la s  g r a n ­
d e s  E m p r e s a s  n a v ie r a s ,  s id e r o m e ta lú r g ic a s ,  m in e r a s  e in d u s t r ia le s  
d e  to d a  ín d o le ,  y  e l lo s  s o n  q u ie n e s  c o b r a n ,  c o m o  p r e s ta m is ta s  d e l  
E s ta d o ,  lo s  c u p o n e s  d e  lo s  t i i u lo s  d e  la  D e u d a  p ú b l ic a ,  q u e  c o n s ­
t i t u y e  e n  to d o s  lo s  p a ís e s  la  u l is ta  c i v i l  d e  la  b u r g u e s ía » .

A q u é l lo s ,  (dos q u e  r o b a n  a c e i tu n a » ,  s o n  z a f io s ,  g r o s e r o s ,  in ­
c u l to s ,  a p e s ta n  s u s  c u e r p o s  a  s u d o r ,  y  d e  s u s  p u lm o n e s  r e s e c o s  
p o r  la  a n e m ia  s a le n  e n  lo s  e s p u to s  m i l l o n e s  d e  m ic r o b io s  d e  la  
tu b e r c u lo s is .

E s t o s  o tr o s ,  lo s  s e ñ o r e s  q u e  a p la u d e n  a L e r r o u x  y  l e  p r o c la m a n  
s u  c a u d i l lo  in d i s c u t i b l e ,  s o n  lo s  q u e  t i e n e n  s o b r e  la  a c e i tu n a  e l 
u s a g r a d o  d e r e c h o  d e  p r o p ie d a d » ,  y ,  a d e m a s ,  s o n  f i n o s ,  e le g a n te s ,  
b ie n  e d u c a d o s ,  g r a c io s o s  h a s ta  e n  s u s  v i c io s ,  y  s i  d e l i n q u e n  —  c o s a  
ra ra  e n  u n  r ic o  — , n o  h a y a  t e m o r  a  a u e  p r u e b e n  s u s  d e l i to s  n i  
lo s  p u r g u e n  e n  la  p r i s ió n ;  q u e  p a r a  d e m o s t r a r  la  in o c e n c ia  p a r a ­
d is ia c a  d e  c u a lq u ie r  c a p i ta l is ta  n o  fa l t a n  r o m á n t ic o s  y  j ó v e n e s  a b o ­
g a d o s  q u e  d e r r o c h a n  s a b id u r ía  y  e lo c u e n c ia  p a r a  d e s a r m a r  e l  s e ­
v e r o  c e ñ o  d e  lo s  a d m in is t r a d o r e s  'de ju s t ic ia .

N o  q u e r e m o s  q u e  h a y a  n a d ie  q u e  r o b e  a c e i tu n a — ¡ n i  n a d a !— ; 
q u e r e m o s ,  e s o  s i ,  q u e  h a y a  tr a b a jo  p a r a  to d o s  lo s  h o m b r e s  d ig n o s  
y  la b o r io s o s ,  y  q u e  e l  b ie n e s ta r  s e  d i s f r u te  e n  to d o s  lo s  h o g a r e s  
'de q u ie n e s  s o n  c a p a c e s  d e  p r o p o r c io n a r  a lg o  ú t i l  a  s u s  s e m e ja n te s .

P a r a  q u e  n o  h a y a  q u ie n e s  r o b e n  a c e i tu n a  e s  m e n e s te r  q u e  la  
R e p ú b l i c a  e s p a ñ o la  l le g u e  a  s e r  u n a  v e r d a d e r a  R e p ú b l i c a  d e  T r a ­
b a ja d o r e s .  Y  e n  esa  R e p ú b l i c a ,  p o r  ¡a q u e  lo s  s o c ia l is ta s  lu c h a ­
m o s ,  n o  p o d r á n  v i v i r  c o n  s u s  p r i v i l e g io s  a c tu a le s  d e  a m o s  d e  toda , 
la  r iq u e z a  —  q u e  e l lo s  n o  c r e a r o n — lo s  s e ñ o r e s  q u e  h a c e n  a h o r a  
p r o fe s ió n  d e  r e p u b l ic a n i s m o  y  q u e  a lo s  p o s tr e s  d e  lo s  b a n q u e te s  
a p la u d e n  f r e n é t i c a m e n t e  a l S r .  L e r r o u x  p o r q u e  a p o s tr o fa  ir a c u n ­
d o  a  lo s  d e s d ic h a d o s  q u e  r o b a n  a c e i tu n a .

E l  P a r t id o  S o c ia l i s ta  O b r e r o  y  la  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o ­
r e s ,  c o n  s u  tá c t ic a  in s p i r a d a  e n  la s  d o c t r in a s  d e  m a e s t r o s  c o m o  
P a b lo  I g l e s i a s ,  c o n s e g u ir á n  p o r  m e d io  d e  l e y e s  ju s t ic i e r a s  tr a n s -  
io r m a r  e l  s i s t e m a  ju r íd ic o  d e  la  p r o p ie d a d  d e  la  tie r r a , d e  ta l  s u e r ­
te ,  q u e  lo s  f r u t o s  d e  a q u é l la  s e  d i s t r ib u v a n  e n tr e  lo s  q u e  tr a b a ja n  
V e l  h a m b r e  s e  a le je  p a r a  s i e m p r e  d e  la s  m o r a d a s  d e  lo s  c a m p e ­
s in o s .

E n  e s te  d ía , y a  m u y  p r ó x im o ,  n o  h a b r á  o b r e r o s  q u e  a r o b e n  
a c e i tu n a » .

C ayetano R E D O N D O

Con demasiada frecuencia se dice: cE l progreso agrícola lleva 
a ia constitución de grandes cortijos.» Lo que, en otros términos, 
s ign ihea : «La pequeña hacienda es un obstáculo al progreso agri° 
cola, y debe desaparecer. El campesino que cultiva su pequeña 
granja es un adversario del progreso agrícola, porque tiene el 
sentimiento de que causará la quiebra de su pequeña empresa.»

Nada es más falso que esto.
E l progreso ocasiona algunas veces la concentración de peque­

ños cortijos en cortilos más g randes; pero no siempre. A menu= 
do sucede lo contrario : el progreso agrícola, en lugar de provo­
car la concentración de pequeñas granjas en otras más grandes, 
provoca la fragmentación de les grandes granjas en medianas y 
pequeñas.

Existe progreso y progreso. H ay el progreso que se mam- 
fiesta por la introducción de grandes capitales en la agricultura, 
[.landes m áquinas, gran número de cabezas de ganado seleccio­
nado, grandes sumas de dinero para una explotación industria­
lizada de la tierra, para la transformación de productos, etc.

El empleo de estos capitales, aun en las cantidades más mo­
destas, representaría una carga muy pesada para una granja pe­
queña, que sería aplastada y caería en ruinas. Concluyendo; los 
sistemas de cultura que necesitan un gran  empleo de capitales de­
term inan la presencia no digamos del grandísim o cortijo—porque 
los riesgos de la empresa le imponen límites de espacio—, pero 
sí de un cortijo de una extensión considerable.

Existe también el progreso de la agricultura que se manifies­
ta por un mayor empleo de trabajo m anual en los sistemas de ex­
plotación. Las huertas, los verjeles, las viñas, los semilieros, etcé­
tera, son otras tantas formas de explotación, donde el trabajo 
manual desempeña el papel más im portante. Los capitales, m á­
quinas, ganado, etc., desempeñan un papel totalmente secundario.
Y cuanto m ás los métodos de cultura en estas explotaciones se per­
feccionan, más el trabajo manual aum enta en importancia. Aqui 
vemos que hay, y  puede decirse que lo habrá siempre, la peque­
ña granja cultivada por campesinos. ¿ P o r  qué? Existe más de 
un cultivo que explica esto; pero hay uno que domina sobre 
los demás. Es que si estas culturas, que exigen tanto trabajo m a­
nual, se realizaran en una granja grande, el trabajo debería ser 
asalariado, y la cuantía de su remuneración, fijada de antemano, 
absorbería fácilmente el producto bruto, sin dejar nada para la 
remuneración de la tierra y de los capitales. Hace falta, por con­
siguiente, un sistema que asegure al trabajo una remuneración 
variable, según las variaciones inevitables de este producto bru­
to. Este sistema es el de la empresa familiar.

Fácilmente puede verse que los sistemas de cultura que exigen 
grandes proporciones de trabajo m anual se acompañan siempre 
de la pequeña granja familiar.

¿N o habéis visto nunca, por ejemplo, terrenos vagos, gran­
des extensiones incultas, transform arse por el trabajo de! hombre 
en huertos, viñas, verjeles, etc .?  H abréis podido observar enton­
ces que estas grandes extensiones de terrenos vagos se dividen 
en pequeñas haciendas cultivadas cada una por la familia de su 
propietario, o del arrendatario, o del quintero.

En España, según lo que yo sé, en la mayoría de las regio­
nes el progreso agrícola tiende más hacia la pequeña hacienda 
que hacia la grande. Allí donde la población agrícola aumenta en 
densidad y  los medios de comunicación resultan m ás numerosos, 
m ás cómodos, más rápidos y  más económicos, la naturaleza del 
clima y del suelo de vuestras regiones lleva al colono a adop­
tar nuevos sistemas de cultura, que llevan consigo un m ayor em­
pleo del trabajo manual, en lugar de un m ayor empleo de capi­
tales. De aquí la presencia de un núm ero considerable de peque­
ñas haciendas familiares.

Pequeño cultivador — seas propietario, arrendatario o quinte­
ro — ¡ No tienes por qué temer del progreso agrícola. No te echa­
rá de tu pequeño trozo de tierra que tanto am as. Es tu  tierra, tu 
instrum ento de tra b a jo ; puedes y debes trabajarla cuidadosamen­
te. Trabaja, pues, tranquilamente. La civilización futura, en su 
propio interés, respetará fu campiña.

Pero no debes encerrarte en tu hacienda, como un caracol en 
su cáscara. Tu pequeña granja es, para el conjunto de la indus- 
tria, como una parte de tu cuerpo que no podría vivir aislada y 
que, indispensablemente, necesita colaborar con todas las demás 
partes para que la vida le sea posible. Sin tu corazón tu cuerpo 
no podría vivir; pero el corazón solo, desprendido de tu organis­
mo, ¿podría funcionar?

En el caso de tu granja, cuanto m ás progresos hace la agri­
cultura, m ás necesitas unirte a tus vecinos. M ientras el campe­
sino cultivaba su tierra únicamente para conseguir los artículos 
estrictamente necesarios para atender las necesidades de su fami­
lia, la pequeña hacienda podía considerarse como un organismo 
viviendo aisladamente, autónomo. Pero esos tiempos han pasado 
y  no vuelven más, afortunadam ente. Ahora, oh trabajador del 
campo, tú cultivas tu  tierra para vender una gran parte de sus 
productos, y sabes bien que cuando se vende hay que comprar, 
y  que cuando hav que producir para el mercado hay que producir 
bien. ¿Q ué puedes hacer solo, pobre campesino, cuando vas a 
comprar algo? El vendedor te engaña y te agobia. ¿Cóm o pue­
des vender bien solo, enfrente de !a poderosa organización de 
los vendedores? Esta, v-a lo ves, te impone y te  ofrece precios que 
no son convenientes, y 's i  necesitas crédito, siendo solo como eres, 
¿quién te prestará dinero si no es el usurero del pueblo, que «  
hace pagar caro su favor y espera el momento oportuno para qui­
tarte tu pedazo de tierra?  Pero esto no es todo. Si, por ejemplo, 
quieres vender vino, tiene que ser bueno. No tienes locales a pro­
pósito, ni las herramientas precisas, ni la experiencia necesaria 
para esto. Y entonces harás una mezcla que no podrá beberse, 
que no se venderá, o que tendrás que vender no importa a qué 
precio.

La m oraleja de todo esto e s : Que si tú , campesino, quieres 
conservar tu  tierra, si quieres vivir en  hombre que conoce la dig­
nidad de la vida, si quieres tener conciencia de cumplir eíi la so­
ciedad una función útil, debes asociarte con los campesinos como 
tú, para constituir Cooperativas, Cooperativas de compra, de cré­
dito, de seguros, de venta, Cooperativas para la transformación 
de los productos del suelo (sótanos, lecherías, etc.).

La Cooperativa, no lo olvides nunca, campesino, es el único 
medio que permite a la pequeña granja seguir el progreso agríco­
la. Sin la Cooperativa es para ti la miseria económica y moral, 
y  es, para la sociedad, la agricultura pobre y una crisis perpetua.

P o r segunda vez  celebra su 
fiesta la  clase trabajadora espa­
ñola ya  convertida en fiesta ofi­
cial, com o corresponde a  una 
R epública  de trabajadores. Es­
to significa que, desaparecido el 
obstáculo tradicional de la mo­
narquía absoluta, que se oponía 
sistemáticamente a cuanto sig­
nificaba avance social, los tra­
bajadores han de encontrar, más 
desembarazado y  expedito el ca­
m ino que ha de llevarles al lo­
gro  de sus reivindicaciones.

M oviéndose en un medio de­
mocrático, la clase obrera cam­
pesina podrá más fácilm ente 
conquistar y  convertir en reali­
dades todas sus aspiraciones de 
una vida mejor, m ás digna, más 
humana. H asta hoy, el trabaja­
dor del cam po ha viv ido caren­
te de derechos, esclavizado por 
el «amo» y  por e l cacique, que 
fundam entaban su poderío so­
bre la  ignorancia y  la miseria 
de la  masa campesina, alentados 
por los detentadores del Poder, 
que a su vez tenían montado el 
tinglado político a  base del caci­
quismo rural.

U rg e  desarraigar a  la reacción 
del último baluarte del caciquis­
mo aldeano, si queremos que 
t e n g a  realidad la legislación 
agraria de la  R epública, a todas 
horas incum plida o tergiversada 
por los que no se resignan a per­
der su hegem onía. Y  el instru­
mento de lucha más eficaz es, 
sin duda, la  organización disci­
plinada y  consciente de los tra­
bajadores.

Afortunadam ente, el obrero 
del cam po español se  enrola, por 
fin, con paso decidido y  con ver- 
dadero entusiasm o en las orga­
nizaciones sindicales, reunidas 
en la Federación n acio n al: po­
deroso organism o, lleno de vita­
lidad, que a  la  hora presente 
cuenta con cerca de medio mi­
llón de cotizantes.

E s  preciso que en el d ía  de 
nuestra fiesta nos propongam os 
cada uno firmemente arreciar en 
nuestra cam paña de proselitis- 
mo para atraer a l hogar social^ a 
todos los com pañeros que aún 
no están con nosotros. Pero es 
necesario, adem ás, que procure­
mos cada día capacitarnos para 
m ejor poder cum plir la  misión 
que a  la  clase obrera ha de o>  
rresponder en un futuro pró­
ximo.

C uando vean la  luz estas líneas 
habrá comenzado a discutirse en 
el Parlam ento la  ponencia del 
Gobierno sobre R eform a agra­
ria. Sabido es de todos que una 
agricultura de secano de tipo in­
dividualista, en que cada agri­
cultor cultive un pequeño lote, 
por fuerza ha de ser precaria e 
inadecuada para competir con 
una agricultura industrializada, 
que cada día  más, por exigen­
cias de índole económ ica, ha de 
extenderse a  todo el mundo. Se 
ha de hacer preciso, pues, en fe­
cha no lejana, encontrar sustitu­
to adecuado a las Em presas ca­
pitalistas, que son las que ahora 
pueden acometer esa industriali­
zación, para garantizar al pro- 
pjo tiempo que la producción 
económ ica la justa distribución 
de los beneficios, que no puede 
darse en la  Em presa de tipo ca­
pitalista.

H em os de llevar a  la  produc­
ción agraria  del secano la  coope­
ración y  el colectivismo, que 
han de posibilitar económica­
mente, junto con la  agricultura 
plenamente socializada, le  trans­
form ación social agraria que con 
la  R eform a se persigue, para lo­
grar plenam ente todos nuestros 
objetivos.

A  nadie se ocultan la prepara­
ción, la  com petencia y  e l espíri- 
tti de generosidad que se  preci­
san en  la clase beneficiaria de la 
reform a para que el colectivis­
mo y  aun las distintas formas 
de cooperación puedan tener

éxito. E l cam pesino ha vivido 
en un ambiente miserable, don. 
de todos los egoísm os tienen su 
nacimiento ¡ aislado en el ejercí, 
cío cotidiano de su profesión de 
sus dem ás compañeros, privado 
de cultura y  esclavizado por to. 
das las tiranías, y  no es su m  ̂
dio el m ás adecuado para que 
germ inen en su espíritu los seo. 
timientos altruistas. Imponerle 
e l colectivism o sería hacerle fra- 
casar. A ntes se hará preciso ga. 
nar su voluntad, y  para ello nin, 
guna mejor escuela que el Sin. 
dicato profesional, d o n d e  el 
obrero se m ueve en un ambieirte 
de solidaridad con sus compañe. 
ros, y  de disciplina. A ll í  el hotn- 
bre adquiere y  refuerza su con­
ciencia de clase y  e l sentimiento 
de solidaridad con sus hermanos 
de explotación, a l cual llega a 
sacrificar en ocasiones su propi* 
conveniencia particular. Y  en U 
práctica cotidiana de la discipli. 
na sindical es donde habrá dt 
moldearse y  adecuarse su espí. 
ritu. U rge, pues, intensificar 
nuestra labor de proselitismo, de 
robustecimiento de la  disciplina 
sindical, porque sólo así, eos 
esta obra educadora, será posi­
ble el advenimiento del régimes 
de justicia social con que nos-' 
otros soñam os para la  clase tra. 
bajadora campesina.

L a  Revolución francesa pudo 
arraigar y  fué posible porque U 
nobleza, a la sazón envilecida 
en la adulación cortesana, habla 
perdido la superioridad espiri­
tual que debía corresponder a 
las clases directoras. L a  hurgue» 
sía, mejor preparada, dueña de 
la  economía, recogió el Podeq 
que por derecho propio le corres­
pondía, y , naturalmente, lo em­
pleó en fortalecerse como clase 
y  en adecuar el derecho a su 
propia conveniencia. Y  todo esto 
pudo ser porque la burguesk 
había alcanzado la capacidad ne­
cesaria para asum ir e l Poder y 
para organizar la econom ía, en 
la cual ya  nada significaba la no­
bleza.

H ov, m ás todavía, porqu^ n# 
se  trata de una revolución polí­
tica, sino de algo m ás hondo, dt 
una revolución social, que ha dt 
reorganizar la econom ía sobr 
bases distintas, para posibilita» 
y  extender a todos los hombre 
aquellos hermosos c o  n c e  pta 
—  libertad, igualdad y fraterni­
dad —  que sirvieron de bandert 
a la Revolución francesa, se han 
preciso que la clase trabajadoti 
se capacite y  tenga preparados 
los órganos económ icos que han 
de sustituir a la  em presa capita­
lista, pues el capitalism o, impo­
tente y a  para resolver los múlti­
ples y  com plejos problem as eco- 
nómicosociales que tiene plan­
teados en todo el mundo, cu»' 
plida su misión histórica, r.: 
espera, para ser superado, sín̂  
que el Socialism o tenga prep 
das sus falan ges obreras { 
asum ir el pap>el que les está ro 
servado en la organización s» 
cialista. Nue.stra revolución nJ 
se gana en un día, sino cada dl*< 
sembrando la  buena semilla f  
la  conciencia de los hombres.

E n el d ía  de nuestra fie: 
cuando tantas banderas rojas 
rán besadas en todo el muí 
por el tibio sol prim averal, nu 
tro ánimo debe sentirse reconfi '̂ 
tado al considerar la  fuerza cí 
den te del proletariado mundí 
y  las conquistas hechas en el  ̂
den de nuestras reivindica 
nes. E llo  debe servirnos de 
cate para reanudar la lucha c 
más bríos ; pero sin olvidar q 
los derechos conquistados 
medios que se nos deben 
que podamos cum plir con n 
tros deberes, es decir, con n 
tros fines, que en el orden m 
son, por consiguiente, de jei 
quía m ás elevada.

Jo sé  M.aría S O L E R

O. G O R N I

Ginebra y  abril.

N . DE LA R . —  S e  h o n r a  m u c h o  n u e s t r o  s e m a n a r io  p u b l ic a n d o  

e s te  tr a b a jo ,  r e m i t id o  d i ’ ' t a m e n te  p o r  e l  té c n ic o  D .  O l in d o  G o r m .  

E n  S u  p u e s to  d e  j e f e  d e l  S e r v ic io  A g r o n ó m i c o  d e  la  O f ic in a  I n t e r ­

n a c io n a l  d e l  T r a b a jo  p u e d e  a ta la y a r  la  m a r c h a  d e  E u r o p a  e n  e l 

a s p e c to  a g r a r io .  N a d i e  d is p o n e  d e  m á s  e le m e n to s  d e  ju ic io  p a ra  

e s tu d ia r  e l  p r o b le m a  y  p r o p o n e r  s o lu c io n e s .  L o s  c u l t iv a d o r e s  d e l  

S u e lo  e s p a ñ o l  d e b e n  s e g u i r  e l c a m in o  q u e  ¡e s  tr a z a  e s te  h o m b r e  

i lu s t r e  e n  e l  tr a b a ja  q u e  in s e r ta m o s . Tríptico áe la sala de rennioaes de la Cornisón sindical belga
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Ño hace aán muchos días el am­
plio salón de la  Casa del Pueblo 
madrileña velase colmado de cama- 
radas venidos de las provincias de 
Castilla la Nueva. Sus rostros, en 
su inmensa mayoría, denotaban an­
siedad. Para ellos se verificaba algo 
desconocido. íin  su aislamiento lo­
cal no hablan comprendido, hasta 
ahora, que los grandes problemas 
de orden nacional pudiesen ser 
abordados por si mismos. Creían 
que eso, era competencia de otros 
seres superiores que se »sacrifica- 
ban» por el bien de todos. Seres 
que sólo aparecían en los pueblos 
en vísperas electorales.

Castilla la  N ueva ha sido de las 
regiones donde el más odioso caci­
quismo ha imperado. De ahí, sin 
du la, que el resurgimiento haya 
sido más potente. Pero también 
más peligroso. Porque muchos años 
de esclavitud engendran un senti­
miento de odio nada compatible con 
nuestras ideas.

L a  clase trabajadora del agro 
castellano ya ha entrado en contac­
to. Y a  ha aprendido a  considerar 
que los limites estrechos de un pue­
blo no pueden ser el muro que no 
permita a los trabajadores unirse 
como hermanos de explotación. El 
concepto de la patria chica, del lu­
gar que le vió a uno nacer y  tantos 
otros tópicos empleados por quie­
nes tienen interés en mantener en 
un constante equívoco a los traba­
jadores para que no comprendan 
que su fuerza radica en su unión, 
tienen que desaparecer. L a  clase 
obrera debe pensar que todos cuan­
tos vivim os de nuestro propio es­
fuerzo formamos una gran familia. 
Gran familia que tiene un interés 
com ún: el de viv ir  mejor. Y  que 
contra este deseo, legitimo, se alza 
el interés del capitalista, que en uno 
o varios pueblos posee fincas donde 
explotar a los trabajadores. Que si 
le rinden beneficio lo mismo le da 
que sean de un pueblo que de otro.

Una cosa conviene destacar, sin 
embargo, por haber sido expuesta 
por muchos delegados. L a  de que 
cuando se habla de nuestros enemi­
gos se les llama monárquicos. No 
hay que dejarse llevar por esa 
creencia, que puede hacer piensar 
que los republicanos son siempre 
nuestros amigos. La división polí­
tica apenas tiene importancia. Lo 
fundamental es que el capitalism o y 
el caciquismo no eran privilegio 
sólo de la monarquía. Pueden serlo 
también, lo son en algunos sitios, 
de los republicanos. Para nosotros, 
trabajadores, el enemigo es la  bur­
guesía. Con monarquía o con Repú­
blica. Porque, a no dudarlo, serán 
los más fervientes defensores de la 
República si ésta Ies garantiza sus 
principios de clase.

Los trabajadores del campo cas­
tellano —  su entusiasmo lo demos­
tra b a —  han comenzado a  pensar 
que tienen que dedicar su esfuerzo 
no sólo a  trabajar la tierra, sino su 
propio cerebro, dejando paso franco 
a las nuevas ideas de libertad y de 
solidaridad. Que lo que ahora ha 
sido una idea se convierta pronto 
en realidad. Si ello es así, si a  la 
fuerza del número se une la  que da 
un convencimiento honradamente 
sentido, no habrá quien pueda opo­
nerse a nuestro avance. Y  como a 
través de la nave un poco incierta 
de la discusión se han podido ver 
buenos timoneles y  marineros entu­
siastas, la  arribada a puerto franco 
es segura. Seamos todos hombres 
conscientes, comprendamos que so­
mos perseguidos porque no tene­
mos aún una fuerza disciplina mo­
ralmente, y  hagamos firme propósi­
to de poner cuanto valgam os al ser­
vicio de la organización. Como esto 
lo hemos podido ver en muchos de­
legados a este Congreso, de ahi que 
nazca en nosotros el optimismo 
para un porvenir quizá no muy le­
jano.

M a r ia n o  ROJO

5.
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Si, comparando el proceso de la 
industria al lemto caminar o casi es­
tancamiento de nuestra agricultura, 
c|ueremos encontrar una explicación a 
este hecho, pironto veríamos que una 
de las causas fundamentales es la 
falta de capitales que afluyan al cam­
po. Y  más que la afluencia del di­
nero es, quizá, la crnitinua y secular 
emigración de las rentas y beneficios 
de la tierra hada las capitales, donde 
algunas veces cumplirán una misión 
útil; pero otras, muchísimas, se des­
vanecerá este dinero en lujos y ca- 
prichos de las clases aristocráticas y 
medio de subsistencia de las clases 
media y burguesa. Y  al llegar aquí 
pensemos en cualqiüer caso concre­
to : una región, una finca determin:>- 
da que no estuviese sometida a esta 
emigracii^ dcl dinero, sino que todos 
los años sufriese una mejora en ía 
medida de lo que valen sus cosechas 

y productos anuales, y, fácilmente ve­
ríamos que habrían de cambiar forzo­
samente las condiciones en que viven 
los que tienen unida su existenda a 
los destinos del suelo. S¡ esto se reali­
zase veríamos, en el plazo de unos 
años, desaparecer la incultura y ese ré­

gimen de escasez a que hoy están so­
metidas las clases obreras campesi­
nas. Algo se podría haber intentado 
en este sentido hace ya muchísimo 
tiempo, pues es de una elemental 
comprensión que no se puede duran­
te años y anos dejar sumidas tierras 
extensas en esas condiciones de po- 

llevándose la riqueza que el 
/¿tío da, cuando se podrían haber 
Ideado allí mismo nuevas fuentes de 
riqueza, mejorando y  aumentando el 
r«Klimiento de la tierra.

Pero ios tiempos han cambiado imi- 
cbo ¡ ese dinero que marchó a las ciu­
dades, al mismo tiempo que ayudaba 
a edificar la civilización, creaba las 
armas que hoy resquebrajan la socie­
dad y  anuncian los Abares de una 
nueva. .Esas armas, que se han vuel-

E L  P R I N C I P I O  D E L  F IN  
PA R A  LO S OBRERO S D EL CAM PO E L  D E S P I D O

E l  S o c ia l i s m o  e n s a n c h a  in c e ­
s a n te m e n te  S u  e s fe r a ' d e  a c c ió n .

E l  d e s a r r o llo  ir id u s tr ia l ,  c o n ­
g r e g a n d o  en, fá b r ic a s ,  ta l le r e s  y  
m in a s  g r a n d e s  m a s a s  d e  o b r e r o s ,  
fa c i l i t ó  la  d i f u s ió n  d e l  id e a l  re ­
d e n to r  e n t r e  lo s  a s a la r ia d o s  d e  
e s ta s  fatnoí d e  la  p r o d u c c ió n .

C o m o  c o n s e c u e n c ia ,  la  p r o p a ­
g a n d a  s o c ie ta r ia  y  s o c ia l i s ta  s e  
h i z o  c a d a  v e z  m á s  e x te n s a  y  a c ­
t iv a ,  l le v a n d o  lo s  a n h e l o s  d e  re i­
v i n d ic a c ió n  S o c ia l a  lo s  m á s  o b s ­
c u r o s  y  a p a r ta d o s  lu g a r e s ,  c o n ­
q u i s ta n d o  a d e p to s  e n  to d a s  p a r ­
te s  y  lo g r a n d o  la  s im p a t ía ,  c u a n ­
d o  n o  la  a d h e s ió n  d e c id id a ,  d e  
b u e n  n ú m e r o  d e  h o m b r e s  n o  
c o n s a g r a d o s  a l  tr a b a jo  m a n u a l .

P o r  e s to  y  t o r q u e  e n  la  e s fe r a  
d e  la  e s p e c u la c ió n  f i l o s ó f i c a  la  
c o n c ie n c ia  g e n e r a l  c o n s id e r a  ca­
d u c a d o  y  p r ó x im o  a  e x t in g u i r s e  
e l  r é g im e n  c a p i ta l i s ta  o  b u r g u é s ,  
r é m o r a  e n  la  a c tu a l id a d  d e  to d o  
p r o g r e s o  v e r d a d e r o ,  s u r g e n  p o r  
d o q u i e r a  dilettanti s o c i a l i s t a s  
q u e ,  a  la  m a n e r a  q u e  o c u r r ió  a  
la  a p a r ic ió n  d e  W a g n e r  e n  e l 
c ie lo  d e l  A r t e ,  n o  ta r d a r á n  e n  
c o n v e r t i r s e  e n  d e v o to s  f e r v i e n te s  
d e  la  n u e v a  d o c t r in a ,  c o m o  h o y  
lo  s o n  d e l  g e n i o  m u s i c a l  d e  B a y -  
r e u th  lo s  q u e  e n  u n  p r in c ip io  lo  
a c la m a r o n  s u g e s t io n a d o s  p o r  la  
m o d a  o la  n o v e le r ía .

P o r a u e  e l h e c h o  e s  e v id e n te ;  
e l S o c ia l i s m o  lo  in v a d e  h o y  to ­
d o ;  e l  l ib r o ,  e l  P a r la m e n to ,  e l 
p e r ió d ic o ,  e l  te a tr o ,  la  c á te ó r a ,  e l 
A te n e o ,  h a s ta  e l  G o b ie r n o .  S e r á  
é s te  u n  S o c ia l i s m o  a te n u a d o ,  
c a ó t ic o ,  p r o p io  d e  u n a  n a c ió n  
ta n  r e z a g a d a  c o m o  la  e s p a ñ o la  
e n  e l  m o v im ie n to  in te le c tu a l  d e l  
m u n d o ;  p e r o  S o c i a l i s m o  a l  f in ,  
q u e  a l  d e p u r a r s e  e n  i i f r e a l i d a d  
d e  lo s  h e c h o s  e c o n ó m ic o s ,  c la v e  
d e  la  v i d a  d e  lo s  p u e b l o s  m o d e r ­
n o s ,  c r is ta l i z a r á  e n  la  te o r ía  c ien ^

LA TR A N S F O R M A C IO N  DEL CAM PO
to contra sus creadores, son los m^ 
dios de comunicación, la difusión de 
la irafa-cnta, que, llegando a algunos 
rincones del campo, despertó a los 
rampesinos, que boy adoptan acti­
tudes inquictíuites para las clases po­
seedoras.

¿Por qué? Porque saben que su 
suerte puede ser distinta de lo que 
hoy es ; porque existen la ciencia, la 
técnica, el progreso; y sus ventajas 
deben alcanzarles a ellos, modifican­
do su vida dura, sus sufrimientos, su 
ignorancia, su falta de justicia; que 
muchas veces se ha llamado la vida 
poética del campo, cuando se debería 
llamar la falta de higiene, la ignoran­
cia, la mortalidad infantil y  otras co­
sas muy descoAisoladoras.

¡ Obreros del campo I La República 
quiere modificar el campo con la re­
forma agraria y  con otras muchas le­
ves ; quiere cambiar los destinos de 
esa extensión inmensa y quieta que 
son los pueblos de España. ¡ .Men­
ción ! ¡ En pie! Los mejores de los 
vuestros deb«i prepararse para estar 
atentos, para estar activos, para es­
tar unidos, para conocer serenamente 
cuál es eJ mejor camino y a qué paso 
debemos caminar, porque hemos es­
tado mucho tiempo quietos.

Hay que recordar que el esfuerzo 
aislado vale poco; «1 todo momento 
hay que obrar unidos, porque unidos 
somos más fuertes, y  nuestros ene­
migos dicen que el Socialismo fraca­
sará porque sernos muy individuales; 
pero se equivocan, porque lo demos­
traremos con los arrendamientos co­
lectivos, con las Mutualidades y Co­
operativas que fundaremos, y  Ies mos­
traremos a las clases privilegiadas, a 
las que detentaron el poder y  la cul­
tura, que vamos por el camino de 
mejorar la forma de nuestra existen­
cia, ya que ellos no supieron hacer 
nada por nosotros.

A. REGOYOS

Tríptico que figura en la  sala de la Federación Sindical Internacional.

t í f i c a  d e l  c o l e c t i v i s m o ,  q u e d a n d o  
s in  a m b ie n te  y  e n  e s té r i l  s o le ­
d a d  lo s  in v e n to r e s  d e  s o c ia l is ­
m o s  de ocasión, ú l t i m o s  tr á n s ­
f u g a s  d e  ¡a a to m ís t i c a  e s c u e la  i n ­
d iv id u a l i s ta .

M a s  lo d o  e s to ,  c o n  s e r  m u c h o  
y  d e  g r a n  s ig n i f i c a c ió n ,  n o  lo  e s  
ta n to  c o m o  e l  h e c h o  im p o r ta n t í ­
s im o ,  t r a s c e n d e n ta l ,  d e l  r á p id o  
in g r e s o  d e  lo s  o b r e r o s  d e l  c a m p o  
e n  la s  f i l a s  s o c ia l is ta s .

¡ A h !  C o n  r a z ó n  d e c ía n  n o  ha  
m u c h o  lo s  i-eóricos d e l  c a p i ta l is ­
m o  q u e  m ie n t r a s  lo s  t r a b a ja d o ­
re s  d e l  c a m p o  p e r m a n e c ie r a n  a le ­
j a d o s  d e l  m o v im ie n to  e m a n c ip a ­
d o r , la s  a m e n a z a s  d e  ¡o s  o b r e r o s  
in d u s t r ia l e s  s e  perderU '-n  e n  e l 
v a c ío .  P e r o  h o y  q u e  v a n  d e s p e r ­
ta n d o  a  la  d e fe n s a  d e  s u s  in te r e ­
s e s  d e  c la s e ;  h o y  q u e  n o  u n o  a  
u n o ,  s in o  e n  g r u p o s  n u m e r o s o s  
y  e n  d iv e r s a s  c o m a r c a s  a c u d e n  
a  ¡a lu c h a  e c o n ó m ic a  y  a  la  v i d a  
p o l í t ic a ,  a p o r ta n d o  a  u n a  y  a  
o ir a  u n  a l io  s e n t id o  d e  la r e a li­
d a d ,  c o m o  la b o r a d o  e n  e l  y u n ­
q u e  d e  u n a  e x p lo ta c ió n  in ic u a  y  
s e c u la r ,  s i n  p r e te n d e r  p o r  u n  m o ­
v i m i e n t o  im p u ls i v o  y  s u ic id a  
v e n g a r  e n  u n  d ía  e x p o l ia c io n e s  
d e  s iM o s ,  s i n o  d i s p u e s to s  a  la  
d is c ip l i n a  y  a  la  o r g a n iz a c ió n ,  
q u e  e n g e n d r a n  la  f u e r z a  y  p r e p a ­
r a n  é x i t o s  p e r d u r a b le s ; h o y  q u e  
a q u e l la  f a n tá s t i c a  l in e a  d iv i s o r ia  
q u e  a p a r ta b a  a  lo s  o b r e r o s  d e  la  
c iu d a d  y  a  lo s  d e l  c a m p o  s e  h a  
d e s v a n e c id o ,  p u e d e  d e c ir s e  q u e  
s e  h a  d e r r u m b a d o  e l  ú l t i m o  p a ­
r a p e to  q u e  le  q u e d a b a  a  la  b u r-  
g u e s ia .

R e c ib a m o s ,  p u e s ,  o b r e r o s  d e  
la  i n d u s t r ia ,  c o n  lo s  b r a z o s  a b ie r ­
to s  a  lo s  n u e v o s  c a m a r a d a s ;  
e l lo s  tr a e n  s a n g r e  s a n a ,  o x ig e n a ­
d a  e n  la  lu c h a  c o n  la  N a tu r a le z a ,  
q u e ,  a l  t r a n s fu n d i r s e  e n  n u e s t r a s  
v e n a s ,  d a r á  v i g o r  a  n u e s t r o s  a n é ­
m i c o s  o r g a n i s m o s ,  r e d o b la n d o  
n u e s t r o s  b r ío s  p a r a  la  p e le a ;  
e l lo s  t r a e n  c o r a z ó n  s a n o  ta m b ié n ,  
n o  v ic ia d o  p o r  e l  i n f l u j o  d e  la  
a tm ó s fe r a  d e  c o n v e n c io n a l i s m o s  
d e  u n a  b u r g u e s ía  d e c a d e n te  y  co -  
r r u p to r a ,  y  e l lo s ,  e n  f i n ,  e n d u r e ­

c id o s  p o r  la  b r e g a  c o n  lo s  e le ­
m e n to s  n a tu r a le s ,  s e r á n  s o ld a d o s  
i n v e n c ib le s  d e l  e jé r c i to  p r o le ta ­
r io ,  g a n o s o s  d e  c o lo c a r s e  a  la  
v a n g u a r d ia  e n  la s  b a ta lla s  d e l  
p o r v e n i r ,

B i e n v e n i d o s  s e á is ,  e s c la v o s  d e l  
t e r r u ñ o ,  a  la  v id a  a c t i v a  d e  la  

.p r e p a r a c ió n  d e  la  n u e v a  soctc- 
■ ffad; y a  e s  h o r a  d e  q u e  d e j é i s  d e  
s e r  m a te r ia  p a s iv a  p a r a  la  tr ip le  
e x p lo ta c ió n  e c o n ó m ic a ,  p o l í t i c a  y  
r e l ig io s a :  la  d e l  p a t r o n o ,  la  d e l  
c a c iq u e  y  la  d e l  c u r a .

O r g a n iz a d o s  p a r a  la  r e s i s te n ­
c ia , h a r é is  d e s a p a r e c e r  e l  sa r c a s ­
m o  d e  q u e  ¡o s  q u e  p r o d u c í s  la s  
m a te r ia s  a l im e n t ic ia s  p e r c ib á is  
s a la r io s  in fa m a n te s  q u e  s ó lo  os  
p e r m i te n  p o r  to d o  m a n ja r  u n  i n ­
s íp id o  g a z p a c h o  o u n  p e d a z o  d e  
p a n  ta n  n e g r o  y  d u r o  c o m o  e l 
c o r a z ó n  d e  v u e s t r o s  e x p lo ta d o -  
r e s ,  y  p o r  a lb e r g u e s  p a r a  v u e s -  
ie-as fa m i l ia s  i n m u n d a s  z a h ú r ­
d a s ,  e n  p r o m is c u id a d  c o n  lo s  
a n im a le s  d e  la b o r .

O r g a n iz a d o s  p a r a  la  lu c h a  p o ­
l í t ic a ,  p o d r é is  a lc a n z a r  lo  q u e  
h o y  o s  e s tá  n e g a d o  c a s i  e n  a b s o ‘ 
l u t o : e l  a l im e n to  in te le c tu a l ,  re­
c la m a n d o  la  c r e a c ió n  d e  e s c u e ­
la s  y  b ib l io te c a s  r u r a le s  ta n  n u ­
m e r o s a s  c o m o  n e c e s i ta  v u e s tr a  
ig n o r a n c ia ,  y  e x ig ie n d o  la  d is ­
m in u c i ó n  d e  la  b e s t ia l  jo r n a d a  
d e  tr a b a jo  q u e  h o y  r e a l iz á is ,  
p a r a  d e d ic a r  a lg u n a s  h o r a s  a  ¡a 
in s t r u c c ió n .

D e - e s t a  m a n e r a ,  y  a  m e d id a  
q u e  o s  c a p a c ité is  e n  la  lu c h a  p o ­
l í t ic a ,  i r é is  d e s t r u y e n d o  e l  ca c i­
q u i s m o  e m b r u le c e d o T  y  t ir á n ic o ,  
v e r d a d e r a  v e r g ü e n z a  d e  e s te  p a ís ,  
s u s t e n tá c u lo  d e  u n a  r e p r e s e n ta ­
c ió n  p a r la m e n ta r ia  a m a ñ a d a  y  
p r o s t i tu id a ,  y  e s c a r n io  d e l  s u f r a ­
g io  u n iv e r s a l .

Y  d e  la  m i s m a  m a n e r a  q u e  d c l  
c a c iq u e ,  d e ja r é is  d e  s e r  j u g u e t e  
d e l  c u r a ,  e s e  z á n g a n o  e s p ir i tu a l  
q u e  a  c a m b io  d e  v u e s t r a  m a n s e ­
d u m b r e  e n  e s ta  v i d a  o s  p r o m e te  
fa n tá s t i c a  d ic h a  c e le s t ia l .

T o d a s  e s ta s  v e n k i ja s ,  ta n to  
m á s  in m e d ia ta s  c u a n to  m a y o r e s  
s e a n  v u e s t r a  a c t i v id a d  y  v u e s tr o  
e s fu e r z o  p a r a  c o n q u is ta r la s ,  ir á n  
s e g u id a s  d e  o tr a  n o  m e n o s  im p o r ­
ta n te  ; e l  e jé r c i to ,  e s to  e s , la  f u e r ­
z a ,  la  ú n ic a  r a z ó n  d e l  D e r e c h o  
b u r g u é s ,  jse  n u t r e  c a s i  e x c lu s iv a ­
m e n t e  d e  lo s  o b r e r o s  d e l  c a m p o ;  
a l is ta d o s  v o s o t r o s  e n  la s  f a la n ­
g e s  d e l  S o c i a l i s m o ,  e s to  e s , p e ­
n e t r a d o s  d e  la  t r e m e n d a  in/M.tíi= 
ciíi s o c ia l  q u e  h a c e  p e s a r  s o b r e  
v u e s t r o s  h o m b r o s  la  s e r v id u m b r e  
m il i t a r  p a r a  la  d e f e n s a  d e  lo s  i n ­
te r e s e s  d e  lo s  q u e  la  e l u d e n  p o r  
u n  p u ñ a d o  d e  p e s e ta s ,  n o  ta r d a r á  
e n  S er  u n  h e c h o  la  im p la n ta c ió n  
d c l  s e r v ic io  o b l ig a t o r io ; p o r q u e ,  
a b ie r to s  v u e s t r o s  o jo s  a  la  l u z  d e  
la  v e r d a d ,  d e ja r é is  d e  s e r  g a r a n ­
tía  in c o n sc ie n l-e  d e  lo s  p r iv i l e ­
g io s  d e  c la s e ,  to r n á n d o o s  e n  p e ­
l ig r o  a m e n a z a d o r  d e  e s o s  /■•is- 
m o s  p r i v i l e g io s .

Y ,  d e  to d o s  m o d o s ,  c o m o  v o s -  
a íz o s  s o i s  e l  m a y o r  n ú m e r o ,  c o n  
e l j u s i l  e n  ¡a m a n o  y  c o n  la id e a  
r e d c n to u i  e n  e l  c e r e b r o , e l  c o n -  
f l j i f lo  e n tr e  c a p i ta l is ta s  y  o b r e ­
ro s ,  d e  la  fu e r z a  c o n t r a  la  r a zó n ,  
e n tr a  en  s u  ú l t i m a  e ta p a .

L l e g a m o s ,  p u e s ,  a l  p r in c ip io  
d c l  f i n  d e l  r é g im e n  b u rg u c '- '.

M. GO.MEZ L.A TO R RE

A

El jornal de la semana 
lué a cobrar el pobre viejo, 
y  Su patrono, al pagarle, 
le dijo con duro acento:
—No vuelvas m ás al trabajo ; 
ya no sirves en tu  puesto, 
porque en tu naturaleza 
hizo Su labor e] tiempo.
Quedó el anciano sumido 
en profundo desconsuelo; 
dos lágrimas silenciosas 
a los ojos le salieron, 
y  así habló, alzando la frente 
sobre su encorvado cuerpo:
—Muchos años, nueve lustros, 
he trabajado en tu m edro; 
y hoy, que no sacas ventaja 
del producto de mi esfuerzo, 
con tranquilidad pasmosa 
me dices: «Ya no te quiero...», 
ly  me arrojas a la calle 
como un pingo de desecho!

Para los trabajadores de ía tierra
Es lamentable, pero es preciso de­

cirlo : algunos compañeros afiliados a 
nuestras filas proceden sin guiarse de 
nuestros ideales.

Para estos compañeros, mucho más 
queridos cuanto mayor sea el desco­
nocimiento, he de indicarles que eí 
alardeo que se hace por las calles, 
dando muestras de ideas revoluciona­
rias —■ por la juventud, no por otra 
cosa — , no es el hecho de violencia 
en los actos, sino todo lo contrario, 
pues la mayor parte de las revolucio­
nes han tenido como base la prepa­
ración cultural, que es la que pon­
drá a  las clases trabajadoras, en su 
día, en condiciones de poder llevar a 
efecto obras mayores que las que se 
realizaron.

Nada de disturbios, que no condu­
cen a  ningún fin práctico; solamente 
traen la interrupción de la labor que 
con tanto trabajo se viene realizando.

Por todos los obreros de la tierra 
es conocido el sacrificio que viene lle­
vando la clase trabajadora. Es cier­
to que atravesamos una crisis de tra­
bajo muy grande. Esta crisis reper­
cute índudablea» «n il »mercio, 
y los patronos la esgrimen como arma 
de defensa contra los trabajadores de

DEBEMOS SER OPTIMISTAS

LA FORESTA OBRA DE LA MONARQUÍA
Conviene que todos ios compañeros de la agricultura reflexionen 

sobre la ruina económica que hemos heredado de la monarquía. Desde 
el año 1909 se han gastado en Marruecos, aproximadamente, 9.000 
millones de p esetas; esta enorme cantidad es el doble de todo el pre­
supuesto nacional para el año J93Z. Fácil es comprender que si esos 
9.000 millones de pesetas se hubiesen gastado en España para resol­
ver la cuestión agraria, el bienestar se habría difundido de una mane­
ra extraordinaria entre las familias campesinas. Esos 9.000 millones 
de píeselas se han gastado en una obra de destrucción. Además, M a­
rruecos nos ha costado la vida de muchos millares de españoles.

Deben saber también los obreros agricultores que la zona de Ma­
rruecos no pertenece a  España, sino que Esj>aña solamente ejerce el 
protectorado, pues a/quel territorio es de la soberanía de! sultán, quien 
la  ejerce p»r medio del jalifa. L a  Zfma de nuestro protectorado tiene 
la extensión superficial de 23.000 kilómetros cuadrados; de modo que 
en una zona tan pequeña y no nuestra hemos gastado 9.000 millones 
de pesetas. Para que se comprenda más fácilmente esa enormidad, he­
mos de decir que la provincia de Badajoz tiene la  extensión sup>erficial 
de 22.000 kilómetros cuadrados. De lo cual se deduce que la provin­
cia  de Badajoz es casi tan extensa como la zona de Marruecos. En la 
provincia de Badajoz, gastando 77 millones de píeselas, px3dr,ian cons­
truirse once pxintanos y  los correspondientes canales principales para 
regar 306.000 hectáreas de tierra fértil, con lo cual la supierproducción 
anual seria de 96 millones de pesetas. Con estos datos tan sencillos 
pueden comprender los compañeros de la agricultura la funesta obra 
de la monarquía.

Además, hemos de advertir que el presupuesto para el año 1932 
es de 4.500 millones de pesetas, aproximadamente. Este es el presu­
puesto espwñol para 1932. Pues bien : la  mitad, aproximadamente, del 
presupuesto español para 1932 lia de ser dedicada a p>agar deudas. 
Con este dato, tan elocuente, comprenderán también los compañeros 
agricultores la herencia triste que nos ha dejado la  monarquía.

Sin embargo, nosotros debemos ser optimistas. Poco a p»co iremos 
solucionando los problemas económicos. E spaña tiene riquezas natu­
rales inmensas que todavía no se han puesto en explotación. Estas 
fuentes multiplicarán la riqueza nacional de una manera extraordina­
ria. .AI mismo tiempo haremos todo lo que las circunstancias permitan 
en beneficio de los trabajadores del campo. Tengam os fe en el pjor- 
venir ; pero prucedamo.s con serenidad consiguiendo en cada momento 
lo que permitan las circunstancias. N o nos dejemos llevar nunca de 
movimientos impulsivos, aunque estén inspirados en sentimientos no­
bles y  en aspiraciones legítimas. E l éxito de nuestra empresa depende 
del acierto, de la  reflexión y  de la constancia de nuestra actuación sin­
dical y  piolítica. Cumplamos todos con nuestro deber.

Antonio ROMA RUBIES

la tierra p>ara sujetamos y  obligarnos 
a acatar sus caprichos.

Desgraciadamente, la clase traba­
jadora, como ha estado sometida al 
yugo de la esclavitud, no ha pxxildo 
educarse todo k> necesario y  educar 
a sus hijos piara el día de mañana. 
Por esta causa carecemos la mayor 
p>arte de los conocimientos que en es­
tos momentos nos son tan necesarios.

Es preciso que estemos alerta, que 
cada uno de los trabajadores de la 
tierra sepia defender sus deberes y de­
rechos, y obliguemos a los patronos 
a  que cumplan los decretos sobre ley

agraria que han salido y los que se 
aspira a que salgan muy pronto.

Para esto es preciso asociarse. Y  
lo que no habéis piodido, mejor dicho, 
lo que no os ha dejado el patrono 
realizar, piara bien vuestro y del ho­
gar os lo indique y defienda la Fede­
ración Nacional de Trabajadores -de 
la Tierra.

i Compiañeros! Insisto er. que debe­
mos estar todos asociados, para for­
mar el indestructible bloque de de­
fensa.

A sturo DAVIL.A
Vicálvaro.

Ayuntamiento de Madrid



FX OBRERO DE LA TIERRA

minas,
los 
las

las oücinas, los labora­
torios, los talleres de 
Arte; abandonad todas 
las faenas el dia 
Fiesta del Trabajo, y

las mnjeres y 
a dar la savia

I

vnestros corazones al 
mayor ideal de vnestra 

libertad.

dí4 cambio de las palal^as a través 
de las edades y van a! fi'ndo de las 
cosas tienen que rectmocerlo asi. 

„  Hoy ya no hace falta cuidar de la 
5 !  sa’úd de un ^ la v o  como se cuida 
H  de un caballo o de una vaca para que 
f e  duren y presten el mayor servicio, 
§  sino que el esclavo se cuida él solo, 
~  si puede, y cuida él de sus hijos, si 
f e  puede. Ni hay que temer que se es- 
S  cape, porque hoy no tiene escape, a 
3  no ser muriendo.  ̂ si muere, no im* 
f e  porta: nunca faíta otro; mientras

que si muere una vaca siempre

EL OBRERO DE LA TIERRA

El salariado necesita 
rear, o sea para existir, 
cito de miserables. Si

para , usu- 
de un ejér- 

por cada sa-
^ a  dueño una gran pérdida. To- lario hay seis o siete hambrientos en 

ha conseguido con las riña, el capitalista podrá escoger eldavía no se 
vacas que cuando una muere se pre­
sente otra humildemesite, venida de 
nadie sabe dónde, a prestar sus ser­
vil-ios por la comida; pero con los 
hombres sí se ha conseguido. Y  a 
esta forma tan adelantada de la es­
clavitud se llama el salariado. El sa. 
lariado es la libertad de la esclavi­
tud; consiste en que cada trabaja­
dor tenga la libertad de escoger 
pronto el amo que quiera ser amo 
suyo. Pronto, para que no se mue­
ra de hambre y se quede para tiem- 
pre sin amo y sin ccKnida.

El usurero 
moderno

fe El salariado es, además, la arma 
nueva de la usura y el regulador de 
la mendicidad. Para que un grupo 
de hombres pobres trabaje por mi 
_se dice el amo de ahora— hace fal­
ta eso: que sean pobres, y luego hace 
f¡áta que yo les dé aigo de lo que ellos 
me dan. Les doy, pues, un salario. 
Les doy una cantidad de dinero a 
logro, a cuenta de lo que gano con 
ellos; de manera que por dos me 
dan ellos cuatro. En otras palabras: 
les presto a doscientos por cien al 
dia y no de lo mfo, sino de lo suyo, 

'E porque de ellos .sale todo. Una usu- 
ra maravillosa. Ellos se quedan cotí
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más servil e imponerse mejor; sobre | 
tido, podrá rebajar e! salario. Será | 
un buen padre, un buen m vido y | 
una porción de cosas buenas; pero | 
como capitalista quiere instintiva- j 
mente que haya muchos pedigüeños j 
de trabajo para hacer de ellos lo que ! 
le \-enga en gana. Como él dice que : 
tiene que <idar de comer a muchos», i 
quiere que vayan muchos a que él | 
les dé de comer. Si la condición de! ! 
trabajador mejora en los pueblos ! 
más fuertes, esta mejora no es obra | 
del capitalista, sino obra dd traba­
jador mismo, obra de «resistencia» 
contra el capitalista, a quien, de 
paso, el trabajador le hace ser me­
jor de lo que era. Una menor explo­
tación representa una mejor conser­
vación del organismo humano, un 
cuerpo y un espíritu más fuertes y 
la condición necesaria de la libera­
ción del usurero diario, del que nos 
da de comer... Y  esto parece que no 
le conviene al caritativo capitalista, 
sino que haya muchos pol>res y 
ellos tontos.

El caso es que, hoy por hoy, por 
mucho que «resistimos» hasta que 
nos llegue la hora de atacar, los tra- 
bajadiire.s de todas partes somos hi­
jos de un Trabajo mendigo, de un 
trabajo que va de puerta en puerta 
recibiendo desprecios y negativas, 
de un trabajo que da todo a la fuer­
za, y luego tiene que pedir, tam-

\
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Pero nosotros sentimos el patriotis­
mo de esta tierra, lo que ellos no; con 
todos nuestros defectos, con todos 
nuestros errores, sentimos, conmovi­
dos, que vamos con esta tierra p<ir 
los ciclos. Sentimos que esta tierra 
está en el cielo, y  nosotros, también. 
Y  nos decimos: Si alguien ha he­
cho esta tierra, amarla es amar a ese 
alguien, es amar a lo que vemos de 
ese alguien; si hay un Solero que ha 
hecho el sol de esta tierra, amar al 
sol no es desamar al Solero, sino 
ai-narle en su obra; pero si no liay 
Solero, amar al sol, luz de nuestras 
luces, es ya algo inmenso, es ser Dio­
ses, es crear lo único que faltaba: ¡ e¡

¡ I  amor! ¡El amor en este

■ j i  j  bién a la fuerza, por haberlo dado 
lo justo para todo. En todas parte.s somos «unoi

pobres trabajadores». Lo damos to-

El siervo 
de antes

Hace unos siglos, antes de que el 
comarcio y la industria, a favor du 
las franquicias comunales y al em­
puje de las corporaciones de oficios, 
hubieran levantado ciudades a ori­
llas dd mar o de los ríos, las mul­
titudes dispersas de los trabajadores 
Id K rab ^  ios campos alrededor del 
calstillo feudal, esparcían sobre los 
surcos, con mano que creían vil, la 
semilla santa, y llevaban las cose­
chas al pajar, en beneficio del señor.

Totío conspiraba entonces contra 
el vivir alegre, bondadoso y libre de 
los productores. La ignorancia y  la 
resignación cegaban como un viento 
de arena a esta triste raza en mar­
cha, y nadie se vela dueño de sí en 
alma y cuerpo, sino que todos los 
que habían de trabajar pertenecían, 
ya antes de nacer, a algún hombre 
educado firmemente en el desprecio 
dd trabajo. Desde la cuna hasta la 
tumba vivían bajo el dominio de 
unos haraganes violentos, cubiertos 
de armaduras y que no tenían más 
oficio ni más gloria que el matar pa­
ra robar, con mano que creían no­

ble, o para que se los tuviese por 
hombres de corazón y de fe. Vivían 
los trabajadores sin vida propia, sin 
Miitido ni conocimiento, alargando 
su vida sólo para ajargar su escla­
vitud, con una vida que no era vL 
d a : como muertos que ni la muerte 
los quería. La heredad que cultiva­
ban no les pertenecía, antes ellos 
pertenecían a la heredad; se los 
compraba, o .se lo.s vendía, o se los 
heredaba con elia, de modo que eran 
cosa de la heredad como el terruño 
o d  apero. Y  así que el monasterio 
y el castillo habían arrapado sus pri­
m icia, apenas si en las c.abañas de 
aquellas gentes laboriosas quedaba 
lo bastante para seguir alargando 
una existencia tan villana. ¡ vuel­
ta a roturar la tierra, a sembrar, a 
recardar, a  rogar a un dios sordo, a 
recoger los frutos y a dejárselos 
arrapar por el señor

db ganar; se quedan, pues, romo 
antes, pobres. Me devuelven el <line- 
ro que hago que les doy y además 
otra cantidad; esta cantidad, dándo­
mela, les obliga a pedir siempre a 
|)réstamo sobre su trabajo, a  traba­
jar siempre por mí. a  pedirme sala­
rio como de limosna, para no morir 
de gazuza; porque se quedan, repi­
to, como el primer día, pobres, que 
es lo que a mí me hace failta. Si ellos 
son unos tontos, ¿qué culpa tengo 
yo? Para eso habrán nacido. Yo, co­
mo capitalista, necesito que haya 
pobres, cuantos más mejor, porque 
si no los liay, ¿ quién va a trabajar 
por mí? ¿A  quién voy a  hacer como 
que le presto dinero sobre la ganan­
cia de su trabajo? ¿A quién le voy 
ii robar de manara que todavía se 
q-iede agradecido? ¿De quién me voy 
a reír a cuenta de sus ganas de co­

do, pidiendo. Somos algo que, an­
dando el tiempo, no se comprenderá 
que haya habido: somos mendigos 
de¡ trabajo. Nuestro gesto es siem­
pre alargar la mano, implorando. 
Trabajo, pan, justicia, todo de limos- 
na. Y  todavía dicen de mal humor
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los ricos ; 
diendo!--.ii ¿ 
diós, no vamos 
mos todo?

Esos siempre están pi- 
No vamos a pedir, re- 

a pedir, si os lo tla-

Peor
que antes

V el fraile!

El siervo 
de ahora

En nuestro tiempo los siervos an­
tiguos reciben otro nombre: asala­
riados. La esclavitud ha adelantado 
mucho: los que no hacen gran caso

Régimen 
de mendicidad

El régimen del salario necesita, 
pues, de «pobres trabajadores», de 
gentes que no tengan el pan seguro, 
que tiemblen por ellos y por sus hi­
jos mirando al mañana, que se vean 
obligados a pedir todos los días a un 
extraño una cantidad para comer, 
que él les da de k> que saca de ellos; 
de gentes que vivan de prestado, sin 
vida propia, sn  tiempo propio y, por 
lo tanto, sin libertad, sin individua­
lidad y sin la propiedad más sagra­
da que hay: la de uno mismo.

Relación de federados que pertenecen a la Federación Nacional de Trabajadores
de la Tierra en el mes de abril de 1932

Alava . . . 
Albacete . 
A lica n le .. 
Almería . .  
A vila . . . .  
Badajoz. .  
B ale are s. 
Barcelona 
Bursos . -

687
B.I65
9.039
9.922
6.747

25.666
465
320

3.437
Cáceres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15.679
Cádiz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5.Q95
Castellón. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.408
Ciudad R e al. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16.143
Córdoba. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13.478
C o ru n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.212
C u e n ca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.321
Granada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9.310
Guadalajara. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.952
Hueiva. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.328
H u e sca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  963
J a é n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20.438
León. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.688
Logroño. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.819

Suma y sigue. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  175.522

Suma anterior. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  175.522
Lugo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  241
Madrid. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11.344
M á laga. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15.759
Murcia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.806
O re n s e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.086
Oviedo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.070
F a le n c ia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.585
P am plona. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.014
Pontevedra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  739
Salamanca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.068
Sania Cruz de Tenerife. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30
Santander. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  410
Segovia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  394
Sevilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12.968
Soria. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33
Tarragona. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  607
Terue l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.063
Toledo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  27.373
V a le n cia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20.250
Vaiiadolid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.564
Zam ora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.803
Zaragoza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.685

TOTAL.

Al siervo de la gleba ha sucedido í 
el siervo de la máquina. Un nuevo j 
feudalismo nos agobia, nos quita to- ¡ 
dos los días lo que es nuestro por i 
nuestro trabajo, nos lleva las horas i 
de nuestra vida, vive de no dejarnos : 
vivir. Este parasitismo es todavía 
más insaciable que el de antaño y 
más cruel. Mucho.s de .nuestros tor­
mentos creemos que antes eran des­
conocidos. Todo está contra nosotros, 
hasta nuestra conciencia: porque em­
pezamos a tener conciencia, y éste es 
un nuevo dolor cuando nada tene­
mos de lo que ella nos pide. Senti­
mos el remordimiento de ser escla­
vos, e! remordimiento de que lo sean 
nuestros hijos del alma; y antes no 
había este remordimiento.

El trabajador, igual que antes, 
vive para otros, no es dueño de su 
cuerpo; no es más que un pobre es­
clavo. Tan e.sclavo que si no encuen­
tra amo se muere de hambre. Nada 
de su cuerpo le sirve para nada, co­
mo no sea para morir, si un amo no 
consiente en dejarle trabajar. Nada 
es por SI mismo; nada es suyo: ni 
-US brazos, ni su frente; nada. Si 
quiere vivir ha dé vivir para los que 
tengan a bien explotarle de arriba 
abajo; ha de vivir mutilándose, acor­
tando su existencia en minas, cam­
pos y talleres, centros de depresión 
moral y física, verdaderas cárceles 
donde sufre una insolente vigilancia 
policíaca. Y  toda su libertad está, 
unas veces, en conocerla sin tenerla, 
lo cual es para él un dolor más, y 
• tiras veces en poder morirse.

Este siervo pertenece a  la máquina 
aún más que el antiguo a la gleba.
; V  no es una demencia sostener que 
el feudalismo industrial, comercial y 
financiero del régimen capitalista es 
menos odioso, menos injusto, menos 
inhumano y sobre todo menos derro- 
cable que el feudalismo territorial de 
la Edad Media?
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cielo por
donde vamos! Nos decimos también 

l ' l  que el Socialismo, justamente por 
f 'l  este empeño eterno de crear grandes 
í“Í síntesis, de crear «paraísos» aquí 
¡"} donde estamos, es la única idea ver- 
}'1 daderamente «divina» que hay, exis- 
! Í  ta o no exista Dios, tal como los ca- 
l"l tólicos o los mahometanos se lo ima- 
|"Í ginan ni de ninguna otra manera.
Í"f

111 ¿Quien es más 
Í:| semejante?
f  j  Porque, vayamos a razones, y no
i 'l  sólo a razones, sino a eso otro que 
f 'l  llaman sentimientos: ¿N o dicen los 
‘ “i  creyentes que hay un paraíso celeste 
•ccl liecho por Dios? Bueno. ¿No dicen 
L i  al mismo tiempo que somos seme- 
liil jantes a Dios? Bueno: pues cuando 
in| nosotros por nuestra-parte hacemos 
|n| un paraíso aquí donde estamos, en 
i„| esto somos semejantes a Dios, que 
i„| también lo hace allá donde está; y 
i„| cuando, si no hacemos, por lo me- 
|J  nos tratamos de hacer, en esto tam- 
|„Í bién somos de pensamiento y por 

nuestros esfuerzos, por toda nuestra 
alma, semejantes a Dios. Dios, sí no 
pudiera hacer un paraíso, le pasaría 
io que a nosotros cuando no pode­
mos : no podría, pero querría como 
nosotros: seria un Dios hecho hom­
bre, pero hombre como nosotros so­
mos de alma. M ás: cuando hacemos 
o queremos hacer un paraíso según 
nuestras fuerzas y no creemos ni en 
Dios ni en su Paraíso lo hacemos o 
queremos hacer como Dios mismo; 

iiij i'sto es, sin la idea de una recompen- 
|iii sa externa; no creemos en más parai- 
l"f so que el nuestro; y en esto también 
i»! somos semejantes. Más aún: el mé- 
|h| rito de una cosa no está en que otros 
ln( la hagan, por ejemplo, en que Dios 
|b| haya hecho un Paraíso, sino en que 
li|  lo hagamos o queramos con toda 
|n| nuestra alma hacer nosotros ¡ de ma- 
|il ñera que, si hay Dios, nosotros, los 
|n| que nos llaman «ateos», no solamen- 

te somos más semejantes a Dios, 
sino que por nuestras acciones y por 
nuestras intenciones tenemos más 
mérito que ios que se llaman «cre­
yentes». Dios no es creyente sino de 
sí mismo; nosotros no somos creyen­
tes sino de nosotros mismos; somos, 
pues, también aquí semejantes a 
Dios. Y  si ellos, los «creyentes», te­
men, nosotros, cómo no creemos, no 
tenemos por qué temer a Dios, en lo 
cual también nos asemejamos a Dios, 
que tampoco teme a Dios. En fin, 
por donde quiera que se nos conside­
re, tendremos grandes defectos, s í ; 
pero somos más Dios o más de Dios, 
si ocurre que hay Dios. Conque bien 
podemos decir; .4teos, a Dios gracias.

que llevemos. Los que se meten con 
Dios son ellos, los conservadores de 
todas las religiones, para explotarle, 
para ponerle al servicio de sus pe­
queñas vanidades, de sus hábitos 
burgueses, de sus fraudes, de sus 
usuras, de sus robos a mano armada 
y de sus especulaciones sobre el do­
lor y sobre las ludia» fratricidas. Sí, 
dios son los que se meten; y después 
de esto a nosotros nos llaman ateos, 
no sabemos por qué, y a eilos creyen­
tes, no sabemos por. qué. Ni tampoco 
nos metemos a defender a Dios, que, 
si existe, es todopoderoso, y no nece­
sita de nuestra defensa; somos en 
esto más humildes o menos ridículos 
que los demás. Ni lo negamos o afir­
mamos, aunque nos decimos que, si 
existe, no quiere que lo sepamos, y 
su voluntad es ésa: que no.sepamos, 
tal vez para que no andemos siempre 
de pordioseros. Pero estamos seguros 
de que afirmar que el paraíso de aquí 
es un obstáculo al del más allá vale 
tanto como afirmar que «I hombre es 
un obstáculo al D ios; de mar>era que, 
como Dios no es posible que tenga 
obstáculos a sí mismo, estamos se­
guros de que eso es negar a Dios y 
ser mil veces más ateos que lo dicen 
somos nosotros. Porque siquiera nos­
otros tendremos errores, sí, pero no 
tratamos de ofender a nadie con ideas 
de una mezquindad tan insufrible, ni 
menos tratamos de explotar a Dios 
poniéndole de capataz en una explo­
tación del hombre.

El epitafio 
más digno 
del hombre

Si hubiera Dios y  se pusiera de 
parte do los burgueses no sería sino 
para probarnos el temple de nuestra 
alma, y ver -si valíamos para ir con­
tra Dios y contra todo, como héroes, 
antes que ¡r, como esclavos, contra 
nosotros mismos y contra la justicia. 
Tenemos que morir de una martera o 
de otra; tenemos que morir pronto, 
y morir por morir, más vale morir 
dignamente, aun contra Dios; porque 
así, el mismo Dios, de haberlo, ten­
dría que poner en nuestra tumba 
algo parecido a aquel epitafio tan 
humano y tan conmovedor que, se­
gún una vieja creracia, pusieron las 
ninfas de Hesperia sobre la tumba 
de Phaetoiite:

«.Aquí yace Phaetonte, que condujo 
una vez el carro del sol, su padre; 
desgraciado en la ejecución, la belle­
za de una empre.sa tan noble y atre­
vida, ht justicia sobtiadamente de! 
mal fin que la siguió.»

Por esto maldicen de la tierra con 
sus bocas podridas. Maldicen, no 
paran de maldecir, y, sin embargo, 
la tierra es tan buena, tan buena, 
que, por nuestra culpa, da el pan de 
rada día a toda esta canalluza mal­
diciente.

ITRABAJADOR!
El sa lariaÉ  es la libertail 
de la esclavitud; consiste 
en que cada trabajador 
tenga la libertad de es- 

pronto el amo 
ser

que 
suyo, 
no se

coger 
quiera
Pronto, para 
muera de hambre y 
quede para siempre 

amo y sin comida.

Paz en la 
guerra

¡ Trabajadores} ¡ Trabajadores!
.Abandonad los campos, las minas, 

las fábricas, las oficinas, los labora­
torios, los talleres del Arte; abando­
nad todos las faenas el día de la Fies­
ta  del Trabajo, y venid con las mu­
jeres y los hijos a dar la savia de 
vuestros corazones al mayor ideal de 
vuestra libertad. Vestid a nuestras 
manifestaciones, levantando la insig­
nia de vuestras labores cotidianas, 
todos los productores y cuantos que­
ráis acabar con este feudalismo dis­
frazado, con esta usura cínica, con 
esta guerra cruenta, con este régimen 
d¿-mendicidad y con esta raza inicua

de explotadores de todos los dioses y 
de todos los dolores humanos.

Venid, trabajadores, a la Fiesta de 
la Paz con la frente bien al cielo, con 
la aáegrta más honda. No queremos 
una paz burguesa y miserable, no, 
sino que vamos contra las guerra» 
militares y «económicas», porque és­
tas son siempre, y ahora más que 
nunca, guerras civiles, guerras de di­
visión, que no nos dejan hacer la otra 
guerra, que nos debilitan ante el ene­
migo común, ante las fuerzas de la 
Naturaleza y del misterio que nos ro­
dean y contra las que sucumbimos 
sin gloria. No queremos una paz de 
miserables y de enfermos, sino que 
somos los guerreros de la guerra nue­
va. Cuando la vida es tan corta y 
sabemos todos que vamos a morir 
pronto, que somos de la muerte, el 
matarnos todavía, el hacer una cosa 
que ya está hecha de por sí, nos pa­
rece tristísimo que no sepamos aún 
dar la vida en empresas más nobles 
que las de matar, Por eso, aunque 
creemos que la guerra en sí misma 
puede no ser mala y hasta creemos 
que ta! vez sea el sentido hondo de 
la vida natural de las bestias, recha­
zamos para el hombre el sentido vie­
jo de la guerra, creemos que al hom­
bre le corresponde hacer otra. Cree­
mos que ia guerra, como todo, tiene 
que evolucionar. Almas límpidas y 
profundas, almas de cielo, trabajan

ahora ¡jor la paz de los hombres, la 
paz fuerte y atrevida, la unión de los 
hombres libres en la guerra contra lo 
desconocido, la guerra suprema y he­
roica, la felicidad de la guerra. Sp 
videncia de artistas ha saludado en 
el pueblo ingenuo, en el hombre, en 
su arcilla nerviosa, en la materia 
plástica más opta para producir hon- 
dí.'iina»' emociones estéticas, los pri- 
ireros esbozos de una belleza nueva. 
A la fe de todo artista en la roca, en 
el barro, en el bronce, en el color, en 
el fuego, han añadido la fe en la Car­
ne, la madre eterna de la fe, la artis­
ta del alma del .Arte. Ellos, y otros 
con ellos, han trabajado en esta sus­
tancia viva, cincelando planos auda­
ces y nobles. «El hombre es sobre­
humano—  dice un pensador — ; el 
infinito y el milagro están dentro de 
nosotros; nuestra alma presente está 
llena de grandeza y  de potencia. Mo- 
rimos sin haber agotado sus maravi­
llosos recursos, que no sabemos ex­
plotar aún.» Y  tctdavfa, sin saber na­
da de lo que es la vida, ¿vamos a 
quitar ia vez a !a muerte, vamos a 
matarnos entre nosotros mismos nada 
más que porque nos manden los bur­
gueses? Guerra, guerra, sí. la más 
alta guerra, la más heroica, contra el 
enemigo más digno de nosotros; pero 
p.az entre los hombres, libertad entre 
los hombres, amor entre los hombres.
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La Fiesta 
de la Tierra

.Abolir la esclavitud moderna: he 
aquí eí fruto de la ñor de nuestro 
Mayo. Nuestra Fiesta del Trabajo ha 
echado ya raíces en todo el mundo, 
recibe su savia de toda la tierra; es 
el verdadero árbol libera!.

Los irabajadores vamos compren­
diendo al fin que, sin ser nosotros 
libres, no puede haber libertad en la 
tierra, ni nadie puede ser hondamen­
te libre; porque el trabajo es la fuen­
te de todo, pero singularmente de la 
libertad. El trabajo os ia fuente que, 
si está viciada, todo está vicáado. Va­
mos comprendiendo que también los 
amos son unos esclavos : porque amo 
y  esclavo son eslabones de una mis­
ma cadena vil, y ser amo no es otra 
cosa sino subir por una cadena a lo 
alto de una cadena que gira, de ma­

nera que tanto ruido de cadenas me - 
ten el uno como el otro. Vamos com­
prendiendo que el hombre merece ya 
ser más y que en nosotros está el 
que sea más.

Queremos, por lo pronto, desemba­
razarnos de las castas parasitaria» 
que, apoderadas de los elementos de 
nuestra vida, nos oprimen, desorien­
tan y  adulteran la producción, origi­
nan horribles crisis y  luchas feroces, 
impiden una cultura honda y salva­
dora, y operan una selección regresi­
va en favor de los más ociosos, di 
los más dañinos, de los caracteres ba­
junos, de los ladrones de la Bolsa \ 
la política, de los asesnos al poe ma­
yor. que tienen a  gloria el matar, d<- 
todos los que no aman al semejante 
ni menos comprenden en toda su 
grandeza la epopeya de la vida. Que­
remos pan, amor y libertad a cam­
bio de nuestro trabajo: queremos aca­
bar de una vez con la mendicidad, 
haciendo que el Trabajo ocupe en las 
relaciones humanas el puesto que le 
corresponde. Rechazando el dogma 
del eterno salariado, de la eterna es­
clavitud. queremos conquistar una 
sociedad de justicia y de abundan- 
ria, una gran República cooperativa, 
una unión fecunda de todos los hom- 
!,res en nuestra guerra contra lo des­
conocido.

Esto queremos. Y  de unos años a 
esta parte pasa lo que nunca ha pa­
sado y que es la mejor prueba de­
que vamos derechos al fin y  de que 
la flor de nuestro Mayo ha de dar su 
fruto: los trabajadores de los países 
más remotos van reconociéndose her­
manos, hijos de esta tierra que lleva 
el so! por e! espacio, y, conmovidos, 
cubren con millones de abrazos ide.n- 
les las fronteras que levantaron el odio 
y la ignorancia. Por fin ¡os hijos de 
la atribulada familia obrera van t¡

ver que su esclavitud no era sino i-l 
castigo de sus discordias; por fin van 
a trabajar juntos por algo digno de i 
esta Humanidad valerosa y van a 
crear ron esta unión una fuerza que 
nunca crearon los hombres en la ti<-

rra. Por fin van a hacer las pace». 
El trabajador de aquí odiaba al tra- 
bajadew de allá, sin conocerle, pen-que 
le enseñaban a odiar, y luego había 
guerras y en estas guerras el traba­
jador de aquí y el trabajador de allá

derramaban su sangre y ios enemi­
gos dei trabajador de todas partes 
eran los únicos que salían ganando 
con los odios que habían enseñado 
para tener dividida y cada vez más 
esclava a la familia trabajadora. 
Pero esta horrible función va a ter­
minar.

V por eso la Fiesta del Trabajo 
1» ia Fiesta de la Libertad y de ia 
Paz de la Tierra. ¡ Es la fiesta gran­
de de la Tierra!

La tierra es según 
sea nuestra 
conciencia

¡D e la tierra, sí! Cuando aosolros 
queremos hacer un paraíso aquí, en 
esta tierra' querida que va por los 
cieios, nos vienen los católicos y los 
protestantes y todos los religiosos 
conservadores —  del brazo de todos 
los conservadores que no tienen reli­
gión — : nos vienen con que no, con 
que no es posible, ni siquiera desea­
ble, ni aun lícito ; nos dicen que éste 
es un valle de lágrimas puesto por 
c! mismo Dios, que tiene el paraíso

El infierno es 
el dolor inútil

Hay, a  más de éatas, muchas otras 
cosas que nos asemejan a un dios ideal 
mucho más de lo que se asemejan 
aquellos hombres que, si no quieren 
hacernos un paraíso, por lo menos se 
creen con derecho a hacemos un in­
fierno todos los días, para lo cual no 
tienen, que sepamos, permiso especúil 
de !a divirfidad, bien que serían ca­
paces de sacárselo con trampas. Y  
no sólo nos asemejamos más de al­
ma, aunque nos cueste el sacrificio 
de nuestras vidas, sino que sentimos 
que no hay cosa que más pueda ofen­
der a todo dios bueno que ios dolores 
inútiles; sentimos que los dolores 
humanos, para ser humanos, deben 
ser más elevados y fecundos que los 
que da el hambre, como da al cerdo, 
V que los que da la esclavitud, la pros­
titución, la miseria, la ignorancia, ei 
frío y el matarse hermanos contra 
hermanos; sentimos que los dolore.s, 
siendo nobles, nunca están de más, 
ni aun en un paraíso, pero que por 
lo mismtí los dolores estiales están 
de más entre nosotros y nos hacen 
perder la nobleza y el tiempo libre 
de nuestra vida. La limpieza no cabe
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rai.so de aquí, lo que nosotros cree­
mos paraíso, es un obstáculo al pa­
raíso del más allá, es ir contra Dios, 
que si hizo esta tierra no fué para 
más sino para valle de lágrimas. Nos 
dicen que má» vale padecer aquí, qui- 
Ir luego al infierno. Nos dicen mu­
chas palabras parecidas: que tk-nc 
que hab*T esto, que tiene que haber 
lo otro, que tiene que haber todo lo 
q-je a nosotros nos parece que no está 
b'en ni en la tierra, ni en el cielo, ni 
.obajo, ni arriba, ni en ninguna de las 
direcciones de nuestra conciencia.

suciedad. El dolor noble no cabe don­
de haya el dolor inútil.

Los ateos más 
ateos que hay

Nosotros no nos metemos con Dios, 
le haya o no le haya, sino con los 
hombres que se valen de un falso 
dios cualquiera para oprimirnos y ha­
cernos llevar una vida que Dios, si 
le hay, no puede ver con buenos ojos

Alava . . . . . . . .
Albacete . .  - 
Alicante —  
Almería —
A vila. . . . . . . .
Badajez. . . .  
Baleaies'. .  - 
BaitelQna . .  
Burgos ■ . .  ■ 
Cáceres —
Cádiz. . . . . . . .
Castellón. . .  
Ciudad R e al. 
Córdoba —  
Coniña —  
Cuenca. . . .  
Granada —  
Guadalajara.
Hueiva. . . . . .
Huesca —
Ja é n . . . . . . . .
le e n . . . . . . . .
Logroño —

Suma Y sigue. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1192

Suma anterior
Lugo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Madrid. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
M á la g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Murcia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Orense . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Oviedo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
F a le n c ia . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Pamplona . . . . . . . . . . . . . . . .
Pontevedra. . . . . . . . . . . . . . . .
Salamanca. . . . . . . . . . . . . . . .
Santa Cruz de Tenerife. ■.
Santander. . . . . . . . . . . . . . . .
Segovia 
Sevilla 
S o r ia .■
Tarragona 
Terue l. .
Toledo - - 
Valencia 
Vaiiadolid 
Zam ora.
Zaragoza

TOTAL

TOAyuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

U

LA REFORMA
AGRARIA

I m p o s i b l e  e n  e s to s  m o m e n t o s  e sc r ib ÍT  a lg o  p a r a  lo s  o b r e r o s  d e  
la  t ie r r a  s i n  to c a r  d e  l le n o ,  o  m á s  l ig e r a m e n te  h a c e r  r e fe r e n c ia ,  a  
la  t a n  c a c a re a d a  r e fo r m a  a g r a r ia ,  ú n ic a  e s p e r a n s a  h o y ,  s i  n o  d e  
r e d e n c ió n  to ta l  d e  e s ta  c la s e , p o r  ¡o m e n o s  d e  m e jo r a  r e la t iv a  e

in m e d ia ta  a  s u  d e s e s p e r a d a  s ilu a ^  
c ió n  p r e s e n te .

S e  p u b l i c ó  h a c e  p o c o s  d ía s  e l  ú l t i ­
m o  p ro y ec t-o  e la b o r a d o  p o r  e l a c tu a l  
G o b ie r n o  y ,  s e g ú n  to d a s  p r o b a ­
b i l id a d e s ,  s e  l le v a r á  e n  s e g u id a  a  la s  
C o n s t i t u y e n te s  p a r a  p r o c u r a r  s u  rá ­
p id a  a p r o b a c ió n  y  p o n e r  e n  p rá c ­
tic a  u r g e n te m e n te  s u s  p r e c e p to s  in -  
n o v a to r io s .  Y  a b o n a  e s ta  c r e e n c ia  la  
s e g u r id a d  q u e  s e  t ie n e  d e  q u e  e l  G o ­
b ie r n o  d e  la  R e p ú b l i c a  e s tá  s u f i ­
c i e n te m e n te  p e r c a ta d o  d e  q u e  e s ta  
m e d id a  s e  i m p o n e  p a r a  s a lv a r  e l  ré ­
g i m e n ,  la  e c o n o m ía  y  a  E s p a ñ a ,  s e ­
g u r a m e n t e .  L a  i m p r e s ió n  q u e  e l 
G o b ie r n o  t i e n e  d e  la  s i t u a c ió n  d e  
¡os c a m p e s in o s  e s p a ñ o le s  la  r e f le ja n  
la s  d e c la r a c io n e s  h e c h a s  p o r  e l  m i ­
n i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a  h a c e  p o c o s  
d io s  a  lo s  p e r io d is la s ,  q u e  d e c ía :  

« S i  la  r e fo r m a  a g r a r ia  n o  s e  h a c e  e n  e l  p la c o  d e  d o s  m e s e s ,  se  
e n c a r g a r á n  d e  h a c e r la  lo s  m i s in o s  c a m p e s in o s .y ,

S a b e  e l  S r .  D o m i n g o ,  a l h a c e r  e s a s  a s e v e r a c io n e s ,  q u e  n o  se  
e q u iv o c a ,  p o r  c u a n to  la  r e a l id a d  lo  e s tá  p r o b a n d o  d ia r ia m e n te .  
P u e s  ra ro  e s  e l  d ía  q u e  e n  a l g ú n  p u e b lo  d e  E s p a ñ a  n o . s e  d a n  ca^  
s o s  e n  q u e  lo s  c a m p e s in o s  h a c e n  in i e n t ó s  —  y  h a s ta  e n  a lg u ­
n o s  c a s o s  lo  l le g a n  a r e a l iz a r  —  d e  p r o c u r a r s e  t ie r r a s  p a r a  lo b r a r .  
E l lo  e s  l ó g ic o .  L a  tr a g e d ia  c a m p e s in a ,  p r in c ip a lm e n te  e n  E x t r e -  
m a d u r a  y  A n d a lu c ía ,  e s  e s p a n to s a .

A l  g r a n  n ú m e r o  d e  o b r e r o s  y a  s o b r a n te s  d e  o tr o s  a ñ o s  h a n  v e ­
n id o  a  s u m a r s e  /os l ic e n c ia d o s  e s te  a ñ o  d e l  t r a b a jo ,  d e b id o  a la  
e t io r m e  r e s lr ic c ió t t  e n  Id s  o p e r a c io n e s  a s o l e ó la s : pari-e p o r  e l  g r a n  
c o n f u s io n i s m o  q u e  h a  c r e a d o  la  i n d e c i s ió n  d e l  G o b ie r n o  e n  a c o ­
m e te r  e s te  t r a s c e n d e n ta l  p r o b le m a ,  y  p a r te  p o r  la  q p o s tc io n  in te n ­
c io n a d a  y  t o z u d a  d e  lo s  te r r a te n ie n te s  a l  n u e v o  r é g im e n .

N o  v o y  y o  a  d is c u t i r ,  n i  a u n  s iq u i e r a  a  c o m e n ta r ,  lo s  té r m in o s  
m e n o s  r e v o lu c io n a r io s  o  m á s  c o n s e r v a d o r e s  e n  q u e  e s tá  e l  p r o y e c ­
to  o r ie n ta d o  p o r  e l  G o b ie r n o .  D e s d e  lu e g o ,  c o m o  s o c ia l is ta  n o  m e  
s a t i s fa c e ,  n i  c o m o  f i n  n i  c o m o  m e d i o ; s i  b ie n ,  e n  a te n c ió n  a la s  c ir ­
c u n s ta n c ia s  t a n  t r á g ic a m e n te  e s p a n to s a s  e n  q u e  s e  e n c u e n tr a  e n  
E x t r e m a d u r a  la  c la se  o b r e r a  c a m p e s in a ,  lo  a c e p to  p o r  h o y  c o m o  
m a l  m e n o r .

D o s  c o s a s  im p o r ta n t í s im a s  n o s  h a n  d e  in te r e s a r  d e  e s e  p r o ­
y e c to  a la s  c la s e s  c a m p e s in a s  o r g a n i z a d a s :

P r im e r a .  Q u e  s u  p r e s e n ta c ió n  a  la s  C o r te s ,  d i s c u s ió n  y  p r o ­
m u lg a c i ó n  s e a  d e f in i t i v a  y  r á p id a ,  p u e s ,  d e  lo  c o n tr a r io ,  u n a  ca ­
tá s t r o fe  s e  c ie r n e  s o b r e  E s p a ñ a .  L o  s a b e  e l  G o b ie r n o ,  lo  s a b e  e l 
m in i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a :  « S i  s e  ta r d a  d o s  m e s e s  e n  h a c e r  la  r e fo r ­
m a  a g r a r ia , la  h a r á n  lo s  c a m p e s in o s .»  Y a  la  h u b ie s e n  h e c h o  s i  n o  
f u e s e  p o r  lo s  f u s i l e s  d e  la  g u a r d ia  c i v i l  —  d ir e m o s  n o s o tr o s  y  c o n  
n o s o tr o s  lo d o s  lo s  c a m p e s in o s  d e  E s p a ñ a  — . D e  to d o  e s to  d e b e n  
to m a r  b u e n a  n o ta  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  d e l  g r u p o  p a r la m e n ta r io  
s o c ia l i s ta .

S e g u n d a ,  Q u e  u n a  v e z  p r o m u lg a d a  e s ta  le y  s e  t e n g a  g r a n  
c u id a d o  a  q u i é n  s e  le  e n c o m ie n d a  s u  c u m p l i m i e n to ,  p u e s  n o  h a y  
q u e  d u d a r  q u e  d e  e llo  d e p e n d e  s u  e f ic a c ia .  H a  d e  te n e r s e  r n u y  p r e ­
s e n te  q u e  la  b u r o c r a c ia  e s  to d a ,  s a lv o  r a r a s  e x c e p c io n e s ,  h e c h u r a  
m o n á r q u ic a  y ,  p o r  c o n s ig u ie n i-e ,  c o n tr a r ia  a l r é g im e n  p r e s e n te  y  
m u y  e n e m ig o s  d e  la s  r e iv in d ic a c io n e s  d e  la s  c la s e s  tr a b a ja d o r a s ,  
y  p o r  e llo  p o n e n  y  h a n  d e  p o n e r  to d a  c la s e  d e  d i f i c u l ta d e s ,  r e ir á -  
s a n d o  la  r e s o lu c ió n  d e  lo s  a s u n to s  o r e s o lv i é n d o lo s  e n  p e r ju ic io  d e  
la  c la s e  tr a b a ja d o r a ,  p o r  s e r  e s ta  c la s e  la  q u e  m á s  s e  d i s t in g u ió  
p a r a  e l  a d v e n im ie n to  d e  la  R e p ú b l i c a .  L a  a y u d a  q u e  p u e d a n  p r e s ­
ta r  lo s  s e r v ic io s  a g r a fo r c s ta le s  d e  la s  p r o v in c ia s  e s  s u m a m e n te  
p e r ju d ic ia l ,  p o r  s e r  lo s  je fe s  d e  d ic h o s  s e r v ic io s ,  e n  s u  m a y o r ía ,  
d e  g r a n  s ig n i f i c a c ió n  « c a v e r n íc o la »  ; g r a n d e s  p r o p ie ta r io s  d e  f i n ­
c a s  r ú s t ic a s ,  o  e m p a r e n ta d o s  c o n  t-e r r a te n ie n le s , c a s i  to d o s  lo s  i n ­
g e n ie r o s ,  to d o s  lo s  c u a le s ,  ta n  p r o n to  s e  p r o m u lg u e  la  l e y  y  se  
t r a te  d e  d e s a r r o lla r  e l  v a s to  p r o g r a m a  q u e  la  m i s m a  e x ig e ,  y a  se  
p o n d r á n  d e  a c u e r d o  p a r a  fa ls e a r  la  a p l ic a c ió n  d e  s u s  p r e c e p to s  e n  
c u a n to  se a  n e c e s a r io  u t i l i z a r  s u s  s e r v ic io s  c o m o  técnicos, y  lo  p o c o  
q u e  s e  h a g a ,  c o n  r e s u l ta d o  n e g a t iv o  e n  c u a n to  p u e d a n .

L a s  o r g a n iz a c io n e s  d e  o b r e r o s  c a m p e s in o s  k a n  d e  e s ta r  m u y  
a p e r c ib id a s  d e l  c o m e t id o  q u e  le s  c o m p e le  e n  e l  a m p l io  h o r iz o n te  
q u e  s e  a b r e  e n  Jas lu c h a s  d e l  c a m p e s in o  p o r  la  t ie r ra  c o n  e s ta  n u e ­
v a  fa c e ta  q u e  a d q u ie r e  e s te  p r o b le m a  e n  n u e s tr o  p a ís .

M anuel M A R Q U E Z  S A N T O S .
delegado regional de Extremadnra.

DEL fiMBIENIE CAMPESiNO
Nada más triste que la vida del 

camjii'siiio cspañul. Difícil es hallar 
en mundo civilizado punto de com­
paración con el estado social «íi que 

•̂;vcn los esclavos del temifto patrio, 
consecuencia lógica del abandono en 
que tus tuvo sumisos «i régimen de­
rrocado en abril del año treinta y uno.

De ahí que gran parte de los tra- 
bsyadores del campo, agotadas sus 
fuerzas ptx" ^  rudo trabajo que reali­
zan e  insuficiencia de nutrición, hu­
yan hada la ciudad fascinados por la 
vida y trato más humanizado que allí 
se les brindan, dejando abandonado, 
unas veces, el pedazo de tierra que 
allá en la aldea cultivaran; otras, y 
éstas son las más, al patrono, que 
como ellos en muchos casos es otro 
esclavo que deja sudor y sangre liga­
dos a los haces de mies...

Y  ya en la dudad, en los centros 
ifxlustriales, el calvario de esta vic­
tima del sistema capitalista sigue el 
camino de la pasión; carrúno que, 
como estigma, íes trazó un ré^men 
de desigualdad social al privarlos de 
beber en el bello manantial de la cul-

í A L A S !  ¡ A L A S !
Es bora de rem ontar el vuelo. Clavado en la tierra, 

a ella amarrado, el campesino se inclina para acariciarla 
y hunde sus manos adentrándolas en el terruño, que las 
devora con insaciable avidez. El campesino no sabe vo­
lar. Fijos sus ojos en ei sabroso m artirio del campo, a 
él se entrega, y  parece empujarlo más hacia la tierra 
el agobio trágico de su pesadumbre, gravitando sobre él 
como una maldición.

Pero en este Primero de Mayo las alas campesinas 
parecen forjarse como una tentadora esperanza; ya se 
funde este poderoso impulso con el cual podrá elevarse 
el campesino para m irar hacia arriba en algo más que 
la imprecación a un sol de calentura, que seca ios cam­
pos, Alas débiles y raquíticas las de esta reforma ag ra ­
ria, pero que pueden iniciar la soñada aventura de que se 
agigante sobre la tierra esta am argada silueta del cam­
pesino, escorzo siniestro que se proyectaba sobre los 
campos con la angustia poderosa de la desolación.

Alas tibias las de la reforma a g ra ria ; alas más 
fuertes las de la política hidráulica em prendida; inquie­
tud exaltada de este momento que estremece a las do­
loridas falanges campesinas, que las llena de la codicia­
da apetencia de la tierra, por la que suspiran desde 
siglos, ansiosos de surcarla con algo m ás que el tor­
mento del su d o r: con las alas brillantes de la emancipa­
ción.

C R U Z SA LID O

¡ P A Z  E N T R E
L O S  H U M A N O S !

tura.
Y  es que la mayoría de las veces el 

enemigo del labriego no está en el 
campo, está en la ciudad; no es, en 
el fondo, el arrendatario, es eí terra­
teniente : no es el alcalde ni el juez, 
es d  gobernante. Fueron los que po­
seían feudos en el pueblo, en las f«o- 
vindas y un escaño en el Pariamen- 
to o en d  banco azul. Fueron los que 
dirigieron los destinos de España si­
glo tras siglo e impidieron que la cul­
tura llegase a los campos ; pea-a asf,

reinando la (Oscuridad en los cerebros 
de millones de campesinos, secas las 
fuentes del saírer, ciegos los ojos de 
la inteligencia, pod«’ seguir con las 
riendas de! Poder en las manos ex­
plotando y hostigando a los deshere­
dados de toda foriuna, llámense la­
briegos o llámense obreros de la in­
dustria.

Cuántos campesinos, lanzados por 
la miseria a las pobladones, regresan 
a la aldea depauperados, más ham­
brientos de lo que se han ido ¡ con 
el corazón hecho pedazos al ver hun­
didos en el abismo sus ensueños, des­
aparecidas para siempre todas sus ilu­
siones, que son vida, alegría, espo'an- 
zas de redendón...

Esta emigración constaite de bra­
ceros a ios pueblos industriales trae 
como consecuencia la acumulación de 
energías productoras, siempre dispues­
tas a la competenda entre sf, de la 
cual sólo se a^irovecha y saáe benefi­
ciada la burguesía, d^entadora de los 
útiles de producción y de cambio.

Por esto y mucho más, es de sumo 
interés llevar a los pueblos más re­
motos luces de cultura, medios educa­
tivos y de recreo que hagan más hu­
mana y agradable la vida de los cam­
peónos ; hoy, hasta hoy, olvidados por 
los ^Jbemantes y  explotados inicua­
mente pee" Jos dueños de ¡as tierras.

«La educadón política y  moral da 
los campesinos— escribió un gran pen­
sador socialista— tiene gran importan- 
da. Para lograrla es preciso amarlos 
y conocerlos bien.»

Amémoslos para conocerlos. Edu- 
quémoslos para emanciparlos.

LAURINA

«¿A dónde van?», preguntaban los viejos doctrinos de un 
fracasado sistema. “ ¿ Q u é  pretende el pueblo?», d ed an  los que 
a través de los cristales contem plaban el paso de la manifesta­
ción proletaria. E l suave m archar de los obreros era la  justifi­
cación de que las im paciencias no devoraban su espíritu. L a  fe 
en el porvenir era tema obligado en las doctrinas del Socialism o 
y  hacia él cam inaban con la esperanza puesta en el futuro, libre 
de cadenas, exento de inquietudes. Pedían cum plim iento de la 
ley. E n cantos de paz significaban el respeto a  la Hum anidad, 
condensando sus aspiraciones en unas letras que significaban paz 
entre hermanos, cum plim iento rápido de la legislación social que 
se establecía en todos los países donde la organización era un 
freno puesto a las ansias del capitalismo.

C uando la identificación espiritual de la m asa obrera la  con­
densaban en el grito contra la guerra, la burguesía estremecía­
se ; el arm a postrera pretendían quitársela. Cuando aquellas enor­
m es m asas de trabajadores en el m undo llegaran a  identificar­
s e ; en el momento en que las m anos que em puñaran la herra­
mienta del trabajo se reunieran para pulverizar el material de 
guerra, el capitalismo serla vencido. L a  feroz contienda de los 
nacionalism os sería suprim ida, porque las m archas triunfale.s 
del amor, las m úsicas del Socialism o, hablarían de fraternidad 
después de m uchos siglos de servidum bre, después de feroces 
contiendas entre hom bres que no defendían intereses de clase, 
sino privilegios de la burguesía, que provocara m ovim ientos para 
desem barazarse de los problem as que el avance social Ies plan­
teara.

L a  jornada del Prim ero de M ayo  celebra una conquista y  
un sacrificio. L a  génesis de aquélla culm ina en las víctim as de 
C h ica g o ; pero m ás tarde, la Internacional de los trabajadores 
cree llegado el momento de terminar con las guerras capitalistas, 
y  a la par que las mejoras de orden inmediato que cada país 
estima preciso form ular aparece el grito  del proletariado: « ¡N o 
m ás guerras! ¡A b a jo  los ejércitos del imperialismo!»

L as víctim as de ayer piden justicia ; no puede la  clase trabaja­
dora ser la  carne propicia para el logro de las am biciones del capi­
talismo u n iversa l; si, olvidando los deberes de humanidad, se azu­
zan los odios de los p a íses; si un sim ple problem a de razas que 
encierra en sí ansias de dom inio puede, en un momento dado, 
desencadenar una cruenta lucha entre trabajadores, las aspira­
ciones condensadas en la m anifestación del Prim ero de J iayo  
contra la guerra serán realidades porque los hombres no pueden 
ser esclavos de la Banca, los niños no tienen que ser condena­
dos a comenzar a  sufrir los horrores de la guerra en la época 
que comienzan a  vivir, ni los ancianos han de ser juguetes de la 
barbarie de una clase que, am parada por los Gobiernos, preten­
de elim inar por la fuerza de las arm as millares de obreros, apar­
tándolos momentáneamente de la lucha sindical para envolver­
los en la  lucha guerrera.

E sas m anifestaciones que se celebran en el mundo tienen 
que obligar a los Gobiernos de la burguesía a que sea sometida 
su actuación al control de una fuerza existente. L a clase tra­
bajadora cree que ha llegado el momento de lograr que la  far­
sa termine, que sea un hecho la abolición de los armamentos, 
que la tierra sea nacionalizada, que impere la justicia allí donde 
reinó la  tiranía, que la burguesía, som etida a las leyes de la H u­
manidad, forme parte de los productores de riqueza en beneficio 
de la  colectividad, no en provecho exclusivo de una ca sta ; el 
Socialism o avanza con paso firme, pero con cautela, porque aún 
cuenta e l enem igo con reservas poderosas. ¿ P or qué no romper 
el muro de contención, invadiendo las posiciones del capitalis­
mo ? ¿ P o r qué no proclam ar el imperio de la  fraternidad ? A ún 
existen enormes m asas de trabajadores que no quieren compren­
der que por encima de los intereses particulares están los gene­
rales de la H um anidad entera. L as  m anifestaciones se suceden, 
los hombres pasan ; caen agotados por el esfuerzo camaradas 
que dieron su vida en holocausto de la H um anidad. ¡A ú n  exis­
te la gu erra! ¡T o d a vía  abundan los esclavos! ¡C om o si la raza 
hum ana no sufriera las consecuencias de la política imperialis­
ta  y  de la ambición de los que regentan el extenso cam po de la 
B an ca! ¡C o m o  si los padres no quisieran a  los hijos y  las mu­
jeres criaran sus retoños para decirle a l capitalism o: ¡T o m a  car­
ne de cañón para la defensa de tus intereses, sacrifícalos, vier­
te su sangre, sálvate, aunque mi coraztki se desgarre, aunque 
la  locura invada m: cerebro! Y  el hurón pagado por el tirano 
se lleva lo  que los hogares proletarios criaron para conservar 
su privilegio, para impedir que nuevas conquistas sean arreba­
tadas por la clase trabajadora.

Canten los niños las bellas canciones de p a z ; que la  con­
ciencia del adolescente sea encauzada por las sendas del am or a 
sus semejantes. E l Prim ero de M avo no puede ser sólo una 
fie.sta; debe condensarse en ella un punto de partida para un 
camino largo ; labor de (reflexión en lo s adultos, de educación in­
fantil, de enseñanza en la mujer. E l capitalismo no tiene fron -' 
teras, ni entiende de patrias. Se sacrifican vidas en un país con

elementos de combate fabricados en el mismo. E l proletariado 
universal tiene que armarse no con los elementos de destruc­
ción, sino con elementos de cultura, pues el libro es de todos 
cuando habla de paz por encim a de las barreras fronterizas. Las 
voces de los hombres que lucharon por el m ejoramiento de la 
H um anidad tienen que sentirse fuertemente no com o amenaza 
platónica, sino como v iv a  realidad de un m undo nuevo que, 
libre de cadenas, ex ige  una vida m ejor a los que atropellaron sus 
derechos constantemente, ofreciéndoles la paz que ellos nega­
ron, llegando hasta la  fortaleza del capitalism o para decirle que 
la clase trabajadora no v iv ió  cultivando el odio, sino amasan­
do la fraternidad, obligando a  que todos los hombres declaren 
la  santidad social del trabajo com o finalidad de la raza humana.

E s necesario que la m asa trabajadora consciente de sus de­
beres form e un núcleo compacto no en el país de residencia, 
sino en el mundo. L a  guerra existe de hecho. E l fascism o es un 
estado de lucha contra la democracia, siendo necesario extirpar 
las hordas tiránicas del bárbaro que quiere azuzar los odios; 
el nacionalism o que crea los ejércitos, e l falso ropaje de liber­
tad y  defensa de los derechos atropellados con la semilla de la 
guerra futura. E l Prim ero de M ayo  tiene que representar la lu­
cha del proletariado contra todos los factores que impiden el 
desenvolvim iento libre de los pueblos, la lucha contra e l paro, 
la  exposición de normas para que los G obiernos terminen con 
el ejército de los sintrabajo, con medidas de carácter internacio­
nal. ¡D e  poco sirve que un país tome medidas, si el capitalis-i 
mo universal se encarga de destrozar .sus planes! P or eso los 
trabajadores tienen el deber de unirse para decir a los banque­
ros, a l imperialismo, que liega el día del triunfo del trabajo, que 
sus am biciones serán deshechas, porque por encima de todo está 
el derecho humano, por encim a del falso concepto de patria 
está la afirmación internacional de fraternidad entre los pueblos.

Discútense en E uropa las diversas concepciones de paz, y  
cuando el capitalism o v e  minado su terreno acude a otras lati­
tudes a  fomentar los odios. P or eso los trabajadores no entien­
den de patrias, quieren que la H um anidad sea' un inmenso país 
donde gobierne la lib ertad ; al contrario de la  burguesía, que 
explota indistintamente nacionales y  extranjeros con el solo fin 
de m ejorar la v id a  de los suyos.

¡Prim ero de M a yo ! Manifiestos, actos de propaganda, char­
las amistosas, todo condensado en un p un to: ¡P a z  entre los 
hum anos! Legiones del trabajo piden la abolición de los ejér­
citos permanentes y  destrucción de los armamentos, medidas de 
carácter universal para terminar con los sintrabajo. Estas dos 
peticiones que en todo el mundo .se form ularán han de ser el 
punto donde convergerán las ideas de los explotados. L a  Fiesta del 
T rab ajo  no será una demostración pacífica porque, poco a poco, 
año tras año, el capitalism o tendrá que rendirse ante la fuerza 
de la razón, ante la ley universal de abolición de la explotación 
del hombre por el hombre, principio de toda desigualdad hu­
mana.

¡ P aso  a los hombres 1 L a  muchedumbre pasa ; sus cantos de 
paz son la perpetua am enaza contra los que comenzaron vién- 
dola con carácter indiferente tras los cristales de los balcones, 
y  hoy tiemblan cuando las voces .suben a las alturas pidiendo 
lo  que sus doctrinas dicen : ¡ P az  entre los hum anos I
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TRABAJO Y CULTURA
E s A ndalucía una de las re­

giones españolas que sufre con 
más trágicas consecuencias la 
triste herencia de la  monarquía 
medieval y  absolutista que, para 
g loria  y  dignificación de E spa­
ña, desterró para siempre el 
m agnífico m ovimiento ciudada­
no expresado el 14 de abril del 
año pasado.

En la  fértil y  clásica iregión 
de los latifundios contempla­
mos el m ágico panoram a de sus 
ubérrimos cam pos que, solita­
rios, lloran meses y  meses por 
recibir las benéficas caricias de 
las rudas manos de sus obreros.

M iseria y  analfabetism o son 
las terribles p lagas que nos le­
gara el despótico régimen caído.

L as intermitentes crisis de tra­
bajo nue durante la m ayor parte 
del año siempre azotaron impla­
cablem ente a estos campesinos 
se agudizan cada día más terri­
blemente, clavando sus frías 
huellas en los míseros hogares 
proletarios.

Inm ensos cam pos que ateso­
ran inagotables fuentes de rique­
za, sin que durante largas etapíis 
de tiempo se vea un alm a velar 
por ellos.

En la región de las jornadas 
de trabajo interm inables y  de 
los salarios de hambre han pe­
netrado, a paso galopante, los 
adelantos de la ciencia y  de la 
técnica moderna. N os hallamos 
en plena revolución mecánica.

En poco m ás de dos lustros, 
la m aquinaria ha invadido estas 
fértiles cam piñas, desplazando 
del trabajo manual a  millares de 
obreros. E l monstruo de acero 
pasea veloz, en carrera triunfal, 
por las infinitas llanuras y  las 
altas la d e ra s; unas ^•eces ras­
gando las entrañas de nuestra 
madre tierra para ablandar su 
suelo, germ inador de ubérrimas 
cosechas, y  otras recogiendo con 
la rapidez del vértigo  las dora­
das mieses, q u e  representan 
enorm es riquezas.

L a ciencia mecánica, a l huma­
nizar y  ennoblecer el trabajo 
útil y  productivo, redimiendo al 
cam pesino de la  jornada brutal 
y  agotadora, le priva del único 
medio de vida que tiene : el tra­
bajo.

En la  época de la  sementera, 
com o en plena recolección cerea­
lista, quedan en cada pueblo 
centenares de obreros sin hallar 
dónde invertir sus brazos para 
llevar el sustento a su hogar. La

pesadilla que les preocupa es la 
m áquina, que les arrebata el tra­
bajo. Esta en su m ayor enemi­
g a . Y  es que actualm ente la má­
quina, que es el sím bolo de la 
redención futura del proletaria­
do, sólo beneficia a  los grandes 
terratenientes de la  agricultura, 
que em bolsan fabulosos dividen­
dos, m ientras al verdadero crea­
dor de esta riqueza nunca le | 
atendieron ni en su s m ás míni­
mas peticiones de mejoras.

S e oroduce mucho más,- pero ( 
con m ayor econom ía de trabajo.

M ientras la revolución mecá­
nica ha invadido todas las acti­
vidades del cam po, el obrero an­
daluz, víctim a del más odioso 
analfabetism o, h a progresado' 
m uy ñoco en el orden político y 
societario.

L a  transformación de la  explo- 
lacióa agrícola se ha operado 
completamente. E l obrero del 
cani]io no se lia compenetrado 
con la dura realidad del |)r(ible- 
nia, en las innovaciones intro- 
diicida.s ni en la t'ornia de enfo­
carlas. S ig u e  aferrado, en sus 
luchas contra el capital, al ab­
surdo principio de su acción di­
recta, a sus huelgas esjior/uiica- 
y  catastróficas, a  sus revueltas 
insensatas y  perturbadora.s, a 
ese ilusionism o mesiánico y  sim ­
plista d e  mentes enfebrecidas 
por concepciones absurdas y 
utópicas, que sólo conciben un 
quim érico reparto de la  riqueza 
social, desviándole del verdade­
ro y  positivo análisis de sus pro­
blemas.

Y  mientras sueña y  lucha, lle­
vando por armas de combate 
este absurdo bagaje  de procedi­
mientos sim plistas, caen una y 
mil veces víctim as de las mani­
obras grotescas del caciquismo 
rural, que les hace tan maravillo­
samente e l juego a  los insacia­
bles explotadores de la alta agri­
cultura, causantes de su males­
tar y  miseria.

Actualm ente, los voceros de la 
revolución a  todo trance, embau­
cadores de masas a  fuerza de es­
tridencias, son los m ás perfectos 
servilones de los caciques gran­
des v  pequeños. E l cacique, que 
es la  expresión y  resumen del 
tremendo atraso en que se ha­
llan estos pueblos rurales, perdi­
dos los timones del mando en la 
form a descubierta y  descarada 
con que se m anifestaba en el ré­
gim en monárquico, busca nue-
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EL OBRERO DE LA TIERRA

- Biodalidades de superviven-
^ d o m in io  sobre las masas 

^ r a s ,  y  a  buena fe  que lo con-

^ ^ ¿dido el predom inio de sus 
lo ad as  políticas, tiende la 

® Q a los extrem istas de todos 
^ ca lib res. Y  así' coinciden en 

aravilloso m aridaje el extre- 
de los reaccionarlos y  ex- 

!Ladores del pueblo trabajador 
extremismo no menos re- 

^ onario de los que siempre es- 
¿j, vociferando por la  inm edia- 

**\evoIución social.
j n s  granüjs y  pequeños caci- 

tues saben atraerse a  las mil ma- 
avillas a estos pregoneros de la 
edención obrera, m anipularlos 
■ a todas sus m aniobras políticas, 
iempre contrarias a los intere- 
es dpi pO' blo obrero, y  conver- 
rlos en instrumentos ejecutores 
esus maquiavélicos planes. 
Consideramos que es deber

prim ordial del G obierno de la 
R epública, m ientras la  tan an­
siada R eform a agraria no se rea­
liza, resolver el problem a inquie­
tante del paro forzoso y  hacer 
que las hondas vibraciones de la 
cultura universal penetren en los 
más recónditos lugares y  que los 
sature de su espíritu, de todos los 
adelantos ped'igógicos impres­
cindibles, para transform ar la 
mentalidad superficial y  sim plis­
ta  dej obrero andaluz.

C ultura y  trabajo han de ser 
en este Prim ero de M ayo la  ex­
presión de nuestros m ás nobles 
anhelos. Satisfacción para las ne­
cesidades del cuerpo y  alimento 
espiritual e  intelectual. Funda­
mentos imprescindibles para em­
prender el verdadero cam ino de 
nuestra redención social.

Ju a n  C A M P O S  V I L L A G R A N

Trebujena.

R I M E R O  DE M A Y O

lU-

ran-

La manifestación internacional del 
rimero de Mayo es la Festa del 
rabajo. Y  en este día, a  la misma 
ra en cuyos momentos Jos obreros 

. todos ios oficios, de todas las in- 
ustrias, artes y ciencias humanas, 
también en gran parte las falanges 

ircras productoras de la tierra de to­
los países de! mundo aclaman ia 

Jidaridad sntemacionaí a p:irtir de 
mwnorable fecha del año 1889. 

Hace, por consiguiemte, cuarenta y 
s años <jue un Congreso Socíalis- 
internarional, reunido en la capi- 
de Franáa, en el que estaban re­

ntados los obreros die casi todos 
|s países del mundo civilizado, en- 

otros acuerdos de gran kmportan- 
|- tomó el de que el día 1 de mayo 

masa trabajadora mundial reda­
ra de los Poderes públicos .ma le-

Isladón protectora del trabajo.
Fijaos bien, obreros del campo, 

desde que el memorable Congre- 
tomó aquel acuerdo ni un solo año 
dqado de cumplir la consigna el 

oletariado internacional. .Antes por 
cohtrario, cada vez se ha mostra- 
jnás compacto, más enérgico, pro. 

Jndo así que de día en día ha ad- 
::do jnás concieaida y más cultu- 
para dar la máxima potente fuer- 
de su estado social para trazar»

! línea de conducta que ha de seguir 
-Regar en el plazo más breve po- 

lile a la consecución de su total 
nan̂ »̂ación económica, política e 

jaJ, a cuyo fin millares y  mi­
de hcwnbres de distintas razas, 

fidos en común pensamiento p o r  
culos de solidaridad, fundada «1 

tales aspirarirnes. idénticas necesi- 
es, guardan hoy, con la -peran- 
puesta en un porvenir próximo, la 

ata solemnfsmia que viene ■ tra- 
tígn así como el prólogo de la 
obra de redención de los esc'a- 

del imperialismo capitalista.
[De ahí que es un Ineludible deber 

las imponentes falanges obreras
|e «ifrcn las terrible..; consecneocias

esta sociedad semibárbara tomar 
h e  activa en las manifestaciones, 

todos los órdenes sociales, que se 
êbran el día i de mayo, curaplien- 
el acuerdo del Congreso intema-

fual de París cual si fuera campana 
tensa que llama hoy a  cuantos 
el mundo rinden culto a  la frater- 

tiad universal y adoran la  reden- 
fiJ humana, para que, dándose las 
Sno» y confundiendo sus nobles 
''Minic.ntos, juren de nuevo ser fie- 

y genuinos defensores de tan aU 
ideales y no den reposo a su ac- 

hasta verlos implantados en 
la tierra.

)uc. e¡ llamamiento será esrucha-

Idícelo el extraordinario mevimien- 
que se va notando de rila en día 

la masa trabajadora de todas 
ttaciones; que el juramento se re- 

con más decisión y  firmeza 
^ a s  veces lo acreditan las as- 

imperantes entre muchísi- 
M explotados y eJ ansia que en 
^  se advierte de llegar lo antes 
Nbiê  a la meta de sus comunes 

_ snes. L a s  falanges obreras 
“niverso van a  hacer ver al mun- 
«Pttaüsta cómo gran número de 

’ fs^lavos, cómo millones de pro- 
dándose exacta cuenta de 

j  y virilidad, abandonan en
I' día el trabajo, dejando desiertas 

talleres, las fábricas, 
del campo; en una pala- 

los centros de producción, 
l^ b io  de hacer ver a  los Poderes 

*1*1 capitalismo, por medio 
manifestacíOTies al aire 

y otros actos sociales, para dar 
“és pasos de gigante en la sen-

L̂ ®̂‘ “cio„aria.
tiütfl. probar al mundo ca-
t  ^ ’ holgazán y  descreído, có- 

indir ”"**?*h3 obrero, alentado por 
ideales humanos, invenci- 

y**"" potente fuerza, ocupará 
^pronto el puesto que le corres- 

hacerse dueño del Po- 
'■ r d 'i"’ ^  podrá dis-

® la poderosa palanca que hoy 
■ instrumento de la
,• del Mpitalista.

si las masas obreras 
■ itns • ”  conseguir los pro­
bar bienestar y al-
n , 'ulteriores de su emanci(>a- 
dadf./, Pteciso dar a las So- 
rp.;,.: de resistencia al capital una 

"dible potencialidad s o c i a l

conjunt^ente unidas en un potente 
bloque. Porque aisladas no pueden 
representar la suma del poder de con­
quista de la clase obrera; al contrario; 
si pretendieran permanecer desvincu­
ladas de! conjunto de las demás orga­
nizaciones obreras cometerían un 
gravísimo error, porque el obrero que 
sólo confía en su acción individual se 
hace doblemente esclavo de su contu­
maz enemigo: el capitalismo.

F élix BAÑOS

)ue-

Sigamos luchando
En este Primero de Mayo justo es 

que meditemos un poco acerca de lo 
pasado, no con idea de recreamos en 
los triunfos y  descuidar el porvenir, 
sinOj aJ contrario, para restablecer 
nuestra conciencia, y  examinado, aun­
que sea ligeramente, el tiempo pa­
sado, sacar de él las enseñanzas que 
nos conduzetm por el camino más 
recto para el logro de nuestros idea­
les.

Fué el! Primero de Mayo pasado 
la gran fiesta del trabajo que, con 
entusiasmo sin igual, hacían de cos­
tumbre los trabajadores del mundo.

En años anteriores, en los tristes 
años de tiranía militarista, no fué 
posible a la dase trabajadora cele­
brar este día como su deseo le in­
dicaba. No se permitían manifesta­
ciones, ni actos de propaganda, ni 
nada que pudiera servir para reflejar 
el estaido de ánimo del pueblo.

Y  así, después de tantas y  tantas 
felonías sufridas, llegamos al año 
1931, en que España reacciona enér­
gica y virilmente y obtiene su libe­
ración política, proclamando la Re­
pública.

A  mediados de abril sucede esto, y 
llegamos al día de nuestra fiesta en­
vueltos en el fervor entusiasta de los 
que verdaderamente deseaban el cam- 
t'io de régimen y  pot él lucharon, y 
entre los alaridos de cont«ito de los 
«frigiosii, que de manera desvergon­
zada cantaban el heroísmo de los 
hombres de la revolución, y entoe los 
f.-mentarios de los ext^a^•evo!uciona  ̂
ríos, que nadie vió en sitk) alguno 
y  pretendían llevarse toda la glOTÍa 
del triunfo.

Todo era alegría; todos los hom­
bres tran a cual más dignos de los 
más altos honores, y en Madrid, don­
de figuras del Gobierno de la Repú­
blica presidían la manifestación, eran 
objeto, en especial nuestros camara­
das ministros, de los agasajos de 
todos.

Ha pasado un año, y cuán dife­
rente es el momento a aquel entonces.

L.a alegría de los «frigíosii ha vuel­
to a  su primitivo estado.

Agrupados nuevamente, en vez de 
en la Unión monárquica, en el parti­
do radical, bajo la piadosa sombra 
del maestro que hasta ayer se llamó 
caudillo, esperan la llegada rápida, 
cual ave* de rapiña, de este nefasto 
hombre, de este maestro, sí, pero de 
caciques, al Poder para echarse so­
bre él, y desde sus respectivos pues­
tos y localidades continuar royendo 
el presupuesto y pisando la concien­
cia y dignidad de los trabajadores.

De otro lado, los diversos «istas» 
de las tan diferentes tendencias «re­
volucionarias», que pensaron quizá, 
a! igual que algunos, que al procla­
marse un régimen por el que nada 
hicieron iban a legrar, cuando me­
nos, que se deshicieran los ficheros 
de la Dirección general de Seguri­
dad, donde en su mayoría se encon­
traban, y no ciertamente por rebelar­
se (xmtra el anterior régimen.

Marchando entre estos dos tempo­
rales nos encontramos nosotros; mar- 
riiando como antes, solos, pero con 
paso seguro, y  confiad">s plenamente 
en la fuerza de nuestra doctrina; sa­
biendo de antemano que toda calum­
nia o rufianada del enemigo, sea éste 
el que sea, no logrará hacer mella y 
se estrellará contra nuestra hcmradez.

Expuesta al juicio deá país se halla 
la obra del Partido Socialista y  sus 
hombres. Claramente, frente a  todas 
las tendencias, surge nuestra conduc­
ta ejemplar, y esto es lo que debe 
tener en cuenta el proletariado espa­
ñol, sobrq todo el campesino, tan mal­

Q A N T O  A  LA Y U N T A
Brindaré por mi yun ta ;*¿por quién mejor?

Si es con el clamoreo de la chicharra, 
cuando el arado clava su fina garra, 
la eterna compañera del labrador.
Si ella vive su vida y es el testigo 
m ás cercano a sus gozos y  a sus pesares; 
sí ella tiene consejos de buen amigo 
al regar el barbecho que le da el trigo 
con el sudor que vierte de sus ijares.
¡P o r ella va mi brindis! Por esa yunta 
de labor, que hace un trono de los terrones 
y  de ia mies cereña las procesiones, 
cuando en el acarreo su fuerza junta 
luciendo sobre el lomo las guarniciones.
La que, airosa, pasea las barbecheras 
y, al plegarse a la tierra, suda y resopla; 
y al cantar las alondras m ás mañaneras, 
acompaña el acento de sus colleras 
al gañán, cuando dice la primer copla.
La copia que se extiende por la llanura 
como pregón sincero de recia calma, 
y es un clarín de guerra por su bravura.
La que sube a los labios sentida y  pura, 
porque el gañán la lleva dentro del ahaa.
Esa copla- que es sangre por lo valiente, 
y es chorro de agua ciara de mansa fuente, 
y es como flor de almendro por lo sencilla.
Y es de serena y honrada como la frente 
de las gentes del campo de mi Castilla.
Por mi yunta romera. Por la alazana.
Por la negra  morcilla como la mora.
Por la roja encendida como la grana.
Por la que a] sol brillante de la mafiana 
luce sus gallardías de emperadora.
Por la que en los rastrojos la sangre deja.
Por la que como a novia que se corteja 
mira la gañanía por lo garbosa.
Por la que a] andar clava la dura reja 
y hace abrirse a la tierra como una rosa.
Por la que es, entre todas, la preferida.
Por esa noble yunta, que quiero tanto, 
voy a brindar al darle mi despedida.
¡N o extrañéis que mis ojos i<>s nuble el llanto, 
sí al dejarla me dejo mi propia vida!

JU L I -S  S. P R IE T O

tratado como antes por los caciques, 
nuevos republicanos, y los goberna­
dores al servicio del capitalismo ce­
rril e intransigente ante el avance 
social, y saber obtener la consecuen­
cia que sin prisas, pero con energía, 
nos supimos imponer s<Are la memar- 
quía, y paso a  pseso, con seguridad 
y firmeza, ir aprovechando todo lo 
bueno que se halle en el camino, y 
continuar en la lucha sin desmayo 
alguno, en la seguridad de obtener 
el anhelado triunfo a que todos as­
piramos.

En este Primero de Mayo se im­
pone que todos nos coloquemos con 
más ahinco en nuestros puestos, fren­
te a  todo y a todos, para que poda­
mos conmemorar el próximo año la 
fiesta nuestra con un haber de triun­
fos más crecido y  de mayor valor que 
el que este año presentamos.

J ulio PINTADO

Llamad a la mujer a reflexión
Llamad a la mujer a  reSaxión, por­

que, más o menos pronto, las eleccio­
nes municipales y  las generales se ve­
rificarán ; y  la mujer española no sabe 
lo que es tener voto. No ha hecho 
nunca política, aparte el consejo al 
marido y a  la familia; vive entregada 
a las faenas del hogar, a  los cuentos 
del pueblo, y un poco —  poco —  a las 
exigencias de la Iglesia. No ha pues­
to todavía a  reflexión los problemas 
generales y  sociales que agitan al país. 
Creo que con atender a su marido, 
y  a  sus hijos, y a la profesión, si la 
tiene, está hecho todo. Hasta cree 
—  la mayoría — , por influencia de la 
Iglesia, que Dios no quiere que se 
meta en esas cosas. Su misión •— dice 
y  piensa —  está cumplida con las obli­
gaciones del matrimonio, la profesión 
y Dios. La mujer española, aunque 
sea a ciegas —■ k» que hay que evi­
tar — , votará con decisión y fe, lo 
mismo la católica que la no católica; 
es mujer, por temperamento, de fe y 
de confianza en su obra. Claro que 
por !a fuerza del medio, a  cuya ac­
ción nadie se sustrae, ha intervenido, 
sin querer, indirectamente en la polí­
tica, siempre que algún acwitecimien- 
to ha herido su sensibilidad; pero has­
ta hoy no ha tenido en sus manos el 
arma poderosa dei voto. Y a  puede ac­
tuar directa y eficazmente. Y  hay que 
llamarla a  reflexión y hacer propagan­
da para enterarla de la  política y de 
las ideas políticas, y  de los partidos, 
y  de los hombres que figuran a la ca­
beza de ellos.

El gran Ortega y Gasset ha dicho 
que «un cuadro sin marco tiene el 
aire de un hombre expoJiado y  des­
nudo. Su contenido parece derramar­
se por los cuatro lados de] lienzo y 
deshacerse en la atmósfera».

Nosotros somos en d  cuadro nacio­
nal el contenido, lo menos, dejando 
el marco a  la arquitectufS y a la 
construcción; y  si la mujer, como el 
hombre, no contribuyen con su espi­
ritualidad y  sus ideas a  darle vida y 
a alimentarie, al cuadro le faltará el 
contenido.

Por esto, la mujer española, que tie­
ne ya voto y tiene alma, debe traer 
a reflexión antes de votar, para ha­
cerlo con fundamento, las amarguras

y sufrimientos que el antiguo régi­
men causaba. Debo traer a su me­
moria la guerra y las quintas, que 
diezmaban el hogar y desgarraban las 
almas; las lágrimas vertidas ptM- los 
impuestos crueles, sin conciencia, y de 
los que se libraban casi todos los ri­
cos; la justicia sin justicia, cara y 
vergonzosa, por la acción vil de los 
car.;- .es; la falta de escuelas para sus 
hijos, viviendo en plena calle, sin más 
maestro que el del medio social de la 
aldea, torpe y  grosero; la falta de hi­
giene: otro látigo.

Y  más que nadie debe pensar estas 
cosas la mujer del obrero, la del tra­
bajador, siempre con hambre. ¡ Cuán­
tas veces con hambre, sin tierras, sin 
casa, sin trabajo! Media España come 
y viste de lo que desechan los ricos, 
on pueblos y capitales.

Y  todo se debe pensar en relación 
y  comparación oon lo que puede ha­
cer la República, si tiwie Gobiernos 
de orientación radical y humana. Pue­
de hacer su ejército voluntario con 
lo que evitaría muchas ansias y tris­
tezas : dar tierras a los que la traba­
jan ¡ limitar extraordinariamente los 
impuestos; gratis la función de la 
justicia y  moralizarla; suprimir por 
completo al cacique, y que la ense­
ñanza, en todos sus grados, sea ra­
cional y  laica, rin costar ni un cénti­
mo, y al alcance de todos, y  que el 
hijo del pobre, como e! del rico, pue­
da ser ingeniero.

Y  si esto puede hacer el Gobierno 
de una República, |qué no podría ha­
cer un Gobierno socialista, raíz del 
movimiento obrero 1 Y  se puede ha­
cer m ás: se puede tener confianza en 
todas estas reformas y mejoras cuan­
do la República, en menos de un año, 
ha dado en tierra con la losa de plo­
mo que entre nosotros era e! elemen­
to clerical ¡ ha hecho una tala en el 
ejército, que era otra losa de plomo; 
ha declarado laicj d  Estado, disuelto 
la Compañía de Jesús, establecido el 
matrimonio civil y d  divocio, secula­
rizado los cementerios, y  va a poner 
mano a la tierra y  a los latifundios, 
y  en la cuestión de la enseñanza —  la 
más principal desde arriba abajo —  ha 
hecho y hace una revolución.

Tiene la mujer española material su-' 
firiente para reflexionar. Y  no se diga 
que si es católica su religiosidad se 
opondrá a votar libremente. Si es re­
ligiosa de veras, cristiana, no podrá 
decir eso. Jesucristo es uno de los orí­
genes y fuentes de las ideas radicales. 
«AI prójimo como a ti mismo», se 
puede ampliar, según d  espíritu y  vida 
de Jesús, diciendo: «Al i»-ójimo como 
3 ti mismo, en amor y  económica­
mente».

Jesucristo, por amor, veinte siglos 
antes, actuaba casi de socialista.

A. H O RR ILLO

ANTE EL RÉGIMEN 
REPUBLICANO

D ia r ia m e n te  n o s  c o m u n ic a  la  p r e n s a  r o ta t iv a  a l g ú n  s u c e s o  e s ­
p e l u z n a n t e ;  a lg ú n  c h o q u e  v i o le n t o  e n U e  p a t r o n o s  y  o b r e r o s ,  o  e n ­
tre  é s to s  y  la  fu e r z a  a r m a d a .

L o s  c o n f l i c to s  s o c ia le s  e n  e l  a g r o  e s p a ñ o l  s u r g e n  c o n  m u c h a  
f r e c u e n c ia .  P o d e m o s  a s e g u r a r  q u e  
c o n s t i t u y e  e l  p r im e r  p la to  g r á f i c o ,  la  
c o m id i l la  s e n s a c io n a l .

U n  d ía  e s  e n  e s te  p u e b l o ;  o tro  
d ia  e s  e n  e l  d e  m á s  a l lá ;  a l  s i g u i e n ­
te  e s  e n  a q u e l la  c o m a r c a ,  y  a l o tr o  s e  
r e p i t e  e n  o tr a  p r o v in c ia  o r e g i ó n .  L a  
lu c h a  e s  c o n t in u a ,  y  r e v i s t e ,  e n  c ie r ­
to s  m o m e n to s ,  c a r a c te r e s  a la r m a n ­
te s .  P e r o  t ie n e  s u  e x p l ic a c ió n .

H a s ta  q u e  s e  im p la n tó  e l  r é g i­
m e n  r e p u b l ic a n o  e n  E s p a ñ a  lo s  
o b r e r o s  c a m p e s in o s  e r a n  tr a ta d o s  
c o m o  s e r e s  in fe r io r e s  a  to d a  o tr a  c la ­
s e  d e  tr a b a ja d o r e s .  V i v ía n  e s c la v i­
z a d o s  b a jo  la  v o l u n ta d  d e  lo s  g r a n ­
d e s  te r r a te n ie n te s ,  d e  lo s  s e ñ o r i to s  
e n s o r t i ja d o s ,  d e  lo s  p o l í t ic o s  f a la ­
c e s ,  d e l  c a c iq u is m o  d e s e n fr e n a d o  y  
c e r r il ,  q u e  g o z a b a  d e l  b e n e p lá c i to  d e  
la s  a u to r id a d e s  p a r a  im p o n e r  s u  d o ­
m in io  s e ñ o r ia l .  P o c a s  f u e r o n  la s  l e y e s  d e  c a r á c te r  s o c ia l  q u e  s e  c o n ­
s i g u i e r o n  e n  fa v o r  d e  lo s  a g r i c u l to r e s ;  p e r o  a u n  la s  p o c a s  d is p o s i ­
c io n e s  q u e  s e  p r o m u lg a r o n  n o  s e  a p l ic a r o n  d e b id a m e n te ,  p o r  o b r a  
y  g r a c ia  d e  la  in f l u e n c ia  d e  lo s  g r a n d e s  te r r a te n ie n te s .

L o s  p a r ia s  d e l  te r r u ñ o  n o  e n c o n t r a b a n  n u n c a  u n  r a s g o  d e  j u s ­
t ic ia .  E s t a  e ra  p r is io n e r a  d e  lo s  la t i fu n d i s ta s ,  d e  lo s  m a g n a te s  y  s u s  
p e le le s  p u e b le r in o s .

E l  o b r e r o  te n ia  q u e  g a n a r  lo  q u e  a c o r d a b a n  lo s  p a t r o n o s ;  tra ­
b a ja r  la s  h o r a s  q u e  lo s  d u e ñ o s  d e s e a b a n ,  y  o b e d e c e r  s i e m p r e  lo s  
m a n d a to s  y  ó r d e n e s  e m a n a d o s  d e  la  v o l u n ta d  d e l  amo. ¡ O h  e l  a m o !  
P a la b r a  fa t í d ic a ,  h o r r ip i la n te ,  m o r t í f e r a .  ¡ C u á n to  s e  v i e n e  luckan>  
do  c o n tr a  s u  s ig n i f i c a c ió n !  H a s ta  q u e  s e  v e n z a  a l a m o  la  lu c h a  
s e r á  te r r ib le .  S i n  e m b a r g o ,  v e m o s  in ic ia d a  la  ta re a  c o n  b a s ta n te  a c ­
t i v id a d .  N o s  d u e le ,  c i e r ta m e n te ,  q u e  h a y a  c h o q u e s  c r u e n t o s ; q u i­
s ié r a m o s  q u e  la  lu c h a  s e  d e s a r r o lla s e  p a c í f i c a m e n te ; p e r o ,  d a d o s  e l 
e s ta n c a m ie n to  y  la  in c o m p r e n s ió n  d e  lo s  p o d e r o s o s ,  s e  h a c e  d e  to d o  
p u n ió  im p o s ib l e  la  p a c i f ic a c ió n  d e  lo s  e s p ír i tu s .

L o s  o b r e r o s  d e l  c a m p o  t r a b a ja n  y  g a n a n  p o c o ,  s e  le s  r e s p e ta  
m e n o s  y  s u f r e n  lo  in d e c ib l e .  P o r  e so  s e  o r g a n i z a n  y  s e  r e b e la n  c o n ­
tr a  e sa  d e s g r a c ia d a  e x is t e n c ia .  P i d e n  q u e  s e  c o n c ie r te n  c o n tr a to s  
c o le c t iv o s  d e  tr a b a jo ,  p a r a  o r d e n a r  b ie n  la s  ta r e a s  y  t ip o s  d e  sa la ­
r io s .  Q u ie r e n  q u e  s e  le s  r e s p e te  d e b id a m e n te  e n  e l  t r a to  y  q u e  se  
r e g u la r ic e  la  jo r n a d a  d e  tr a b a jo .  E s to  e s , s e n c i l la m e n te ,  lo  q u e  le s  
m u e v e  e n  la  m a y o r ía  d e  lo s  s i t i o s  a  p o n e r s e  e n  m o v i m i e n t o ;  p e r o  
c h o c a n  c o n  lo s  a m o s ,  c o n  e s o s  d o m in a d o r e s  d e  la  tie r r a , in t r a n s i ­
g e n t e s  y  te s ta r u d o s ,  q u e  q u ie r e n  m a n te n e r  a  to d a  c o s ta  e l  r i tm o  
f e u d a l  y  d e s p r e c ia n  la s  p e t ic io n e s  d e  lo s  o b r e r o s  a g r íc o la s ,  y  c u a n ­
d o  e n  a lg ú n  ca so  s e  a v i e n e n  a p a r la m e n ta r  y  s e  c o n fe c c io n a n  b a se s  
d e  tr a b a jo ,  n o  s i r v e n  p a r a  n a d a ,  p o r q u e  d e s p u é s  n o  la s  c u m p le n .  
E s a  a c t i tu d  id io te s c a  e s  la  q u e  p r o d u c e  la  in d ig n a c ió n  e n tr e  lo s  
tr a b a ja d o r e s  y  h a c e  q u e  s e  m a n i f i e s t e n  e n  a c t i tu d  p o c o  t r a n q u i l i ­
z a d o r a .

E l  a d v e n im ie n to  d e l  r é g i m e n  r e p u b l ic a n o  h a  p r o c u r a d o  r e p a r a r  
a lg u n a s  i n ju s t i c ia s  e n  ese  o r d e n ;  p e r o  to d a v ía  s e  r e s i s te n  a  c u m ­
p l i r  la s  d i s p o s ic io n e s  le g a le s  y  lo s  c o n t r a to s  d e  t r a b a jo .  E s t a  r e s is ­
te n c ia  q u e  o p o n e  la  b u r g u e s ía  t ie n e  q u e  v e n c e r s e ,  a  f i n  d e  q u e  la  
lu c h a  d e  c la s e s  n o  s e a  u n a  p e l e a  d e  f i e r a s ,  s i n o  u n a  c o n t ie n d a  ra zo - ' 
n a d a  y  h u m a n a .

N i  lo s  tr a b a ja d o r e s  d e l  c a m p o  d e b e n  c r e e r  q u e  la  R e p ú b l i c a  
b u r g u e s a  q u e  te n e m o s  le s  h a  d e  r e s o lv e r  c o m p le ta m e n t e  to d o s  lo s  
p r o b le m a s  r e iv in d ic a t i v o s  a  q u e  a s p ir a m o s  lo s  s o c ia l is ta s ,  n i  la  c la -  
s e  p a tr o n a l  a g n c o l a  d e b e  p a r a p e ta r s e  e n  la  in t r a n s ig e n c ia  a b s o lu -  
t ^ t a .  A b r a m o s  p a s o  a  la  c o n c o r d ia .  D e je m o s  l ib r e  e l  c a m in o  d e l  
p r o g r e s o  y  q u e  c e d a  q u ie n  d e b a  c e d e r ,  y  q u e  a v a n c e ^  p o r  c o n s i ­
g u ie n t e ,  la  m a s a  tr a b a ja d o r a  h a c ia  la  c o n q u i s ta  d e  lo s  m e d io s  e c o -  
n o m tc o s  y  p o l í t ic o s  q u e  le  c o r r e s p o n d e n  e n  lo s  m o m e n to s  a c tu a le s  
e n  q u e  v i v i r n o s ,  d e ja n d o  tr a s  d e  s i  la s  n e g r a s  p á g in a s  d e  d o lo r ,  d e  
j a m á s ^ '  ^ e s c la v i tu d  p a ra  q u e  n o  v u e l v a n  a  r e p r o d u c i

¡COMPAÑEROS OEL TERRUÑO!
Y  perdonad que así empiece estas 

mal hilvanadas líneas. No tengo fa­
cilidad para expresar lo que mi pen­
samiento concibe y  descifra con gran 
esfuerzo mental, por causas y razo­
nes gue todos comprenderéis, y que 
en muchos de vosotros serán, cual en 
mf, terrible pesadilla, amargo dolor.

Pues qué, ¿no es triste tener que

declarar que por causa del incalifica­
ble abandono en que los que aún se 
llaman amos de los trabajadores de 
la tietra nos han tenido y nos tienen, 
a la par de la infame esclavitud en 
que nos aprisionan, y  no es descon­
solador decir desde la tribuna de !a 
prensa que no puede uno escribir lo 
que siente, lo que piensa y ¡o que 
quiere, porque no sabe, porque ellos, 
los señores del feudo, no consienten 
ni dejan aJ bracero dei campo limpiar 
su espíritu de la ignorancia?

En ese caso me hallo yo. Quisiera 
dar salida de mi cerebro a múltiples 
ideas que arden en mi mente, y que 
son hijas de la observación diaria y 
dei continuo martirio a que, lo mis­
mo que a  mí, a vosotros, compañe­
ros del eterno regar los campos con 
el sudor de nuestro rostro, segura­
mente vibrarán y revolotearán en el 
continuo laboreo de nuestro arrastra­
do caminar.

S í ; son ellos los que arrancan de 
nuestros castigados cuerpos todas las 
energías vitales para convertirlas en 
bienes de fortuna que sólo ellos dis­
frutan, dejando para nosotros el ham­
bre; son ^ o s  los que nos emsideran 
de una raza inferior, ^stinta y aun 
diferente a  la suya y  de menos valor 
que los irracionales, que, con nos­
otros, son la fuente primordial de un 
bienestar que inmerecidamente deten­
tan.

Los obreros de la tierra se Kan 
dado cuenta de que sólo con la unión 
pueden llegar a conseguir la victoria.

En vano varios compañeros para­
dos, coiño yo, hemos visitado a los 
actuales propietarios de las tierras de 
esta localidad, diciéndoles : «Los cam­
pos piden a  voces la escarda; nos­
otros podemos hacitola. La cosecha 
será mayor y  de raej<w calidad.» Nos 
han contestado: (cEsa costumbre de 
escardar pasó a  la Historia. No que­
remos esa limpieza en los campos.)> 
Hemos insistido: «Estamos sin tra­
bajo.» «Pasamos hambre, y nuestras 
mujeres y  nuestros hijos.» «Buscad 
por otra parteii, nos han repetido.

rse

P edro  G A R C I A

Son .señores de \¡Jas v  haciendas.
Lo quieren todo para eílos, sin tra­
bajar.

¿Sabéis cuándo terminará eso? No 
«  necesario ser profeta para pronos­
ticar que no están lejanos los tiem­
pos en que será verdad aquello de 
que «el fruto de la tierra será del que 
la trabaje y ¡e haga producir».

Y a en la lejanía se vislumbra que 
el laboreo forzoso de toda la tierra 
de rendimiento será un hecho, y  en­
tonces los actuales zánganos de la 
colmena del agro desaparecerán por 
la ley fatal que surgirá de «con el 
sudor de tu frente eil .alimento hallv 
rás.»

Interin, sírvanos de consuelo alen­
tador el reciente Congreso regional 
de Castilla la Nueva, en el que 310 
Secciones, con 51.337 federados, han 
puesto de manifiesto el desbordante 
entusiasmo con que fueron aplaudi­
dos y aceptados los acuerdos y las 
conclusiones en él tomados en ¡too del 
c^ ero  de la tierra, que ansia su 
emancipación.

No terminaré sin dar aquí una 
^ e b a  de agradecimiento ai compa­
ñero Lucio Martínez. E!, con los de­
más compañarc«s y  camaradas dipu­
tados socialistas, han fortalecido nues­
tra fe en la lucha para seguir luchan­
do hasta, como ya he dicho antes, 
vencer. /

Estad seguros de que seguiremos 
d  camino que nos habéis trazado y 
de que el surco rectilíneo de nuestra 
voluntad seguirá sin desmayo labran­
do los baldíos «1 donde vuestra se­
milla no haya penetrado.

Y termino r^itiendo las palabras 
de Lucio Martínez: «¡Trabajadores 
castellanos! No olvidéis nunca que ia 
acción, la lucha y el esfuerzo son los 
factores que conducen al triunfo.»

En nosotros está, por lo tanto, el 
conseguirlo.

F elipe LOECH ES

Alcalá de Henares.

Ayuntamiento de Madrid
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Alrededor de un proyecto

¡Nuestras
cosechas!

¡ Segundo Prim ero de M ayo 
republicano ! ¡ Prim ero de M ayo 
cuvas rojas banderas aportan, 
en’ su tremolar, efluvios que ha­
blan de m áxima esperanza : la 
de esa reforma agraria que ha 
de trastrocar todo el horizonte 
del régim en de propiedad!

Horizonte desolado como nin­
guno el de esta propiedad rural 
en E sp añ a: feudalism o..., seño­
r í o  ... , caciquism o..., latifun­
d io ... Térm inos dramáticos, de 
resonancia bárbara a través de 
los siglos de esta decadencia, 
cada vez más precipitada, de un 
solar que fué el del mayor im­
perio del mundo.

Y  por primera vez la esperan­
za permitida, la esperanza en 
puertas.

¿D esengañ o más tarde? X o. 
Sabem os demasiado tiue esta 
hora no es todavía la n u estra; 
que faltan todavía m uchas hasta 
que la nuestra suene en el reloj 
de la evolución social. D esenga­
ño no, porque ya  sabemos, des­
de antes, que Ja espiTanz.i es 
sólo la de una etapa. L a de la 
primera etapa en la ruta que ha 
de conducir hasta la  meta seña­
lada.

R uta penosa, ruta de sacrifi­
cios, entre los cuales no ha de 
ser ciertamente el menos duro el 
de ayudar a sostener lo que en 
apariencia nos es contrario. No 
es nuestro régimen éste ; no es 
ésta nuestra R epública. M a s 
fijaos qtie nunca como ahora tu­
vieron las banderas del Primero 
de M ayo tan anclio cam po en 
donde agitarse; que nunca pu­
dieron como ahora resonar tan 
fuertes y triunfales los ecos del 
himno que invita a los trabaja­
dores todos a unirse en su pro­
pia defensa. .

¿ y u e  es m uy poco ? No lo 
creáis. Nunca es puco lo que per­
mite una posibilidad, y  ahora 
sabemos que todas las posibili­
dades nos son permitidas, que 
todas serán etapas sucesivas de 
nuestro afán, con tal que sepa- 
tnos recorrerlas serena y  com­
prensivamente.

¿P rim ero de M ayo socialista? 
No. Pero Prim ero de M ayo del 
Socialism o que avanza hacia si 
mismo. Todo cuanto se  nos 
quiera dem ostrar en contra, to­
das las precipitaciones y  todos 
los desengaños precipitados no 
son sino incomprensiones de la 
realidad.

N adie mejor que el campesino 
sabe que nada en la Naturaleza 
fructifica antes de tiempo. Lo 
primero es arrojar la semilla, y 
la siembra no da buen resultado 
si la tierra no ha sido ante.s dis­
puesta para recibirla. Ni los hi­
jos del hombre ni los frutos de 
la tierra pueden nacer con vida 
antes de tiempo ; y  el curso de 
las estaciones no hay abono cien­
tífico que lo pueda alterar. El 
campesino lo sabe : cuando ve 
granar hermoso el trigo, no pue­
de borrar su alegría quien ven­
g a  a decirle que aún no ha re­
colectado. ¡ Nuestro trigo  está 
empezando a g ra n a r !

Y  de nosotros depende que 
en futuros Prim eros de M ayo 
las cosechas sucédanse cada año 
más fecundas.

F á c i lm e n t 'e  s e  c o m p r e n d e r á  q u e  s e  tr a ta  d e  la  p r o y e c ta d a  R e ­
fo r m a  a g r a r ia .  A n t e s  d e  q u e  s e  in s ta u r a r a  e n  n u e s tr o  p a ís  la  R e ­

p ú b l ic a  b u r g u e s a ,  n u e s t r o s  o r g a n i s m o s  s u p e r io r e s  v e n ía n  p r e o c u ­
p á n d o s e  d e  la  s i t u a c ió n  m is e r a b le  e n  q u e  v i v í a  e n  E s p a ñ a  la  m a ­
y o r ía  d e  la  g e n t e  d e l  c a m p o .  F r e n t e  a  n u e s t r a  a c t i tu d  d e  d e fe n s a  
d e l  c a m p e s in o  d é b i l  s e  e n c o n tr a b a n  la  n o b le z a ,  e l  c a p i ta l is m o  y  la  
m i s m a  r e a le z a  e n  p e r s o n a .  C u a n d o  p r o p o n ía m o s  e n  e l  a n t ig u o  I n s -  
id tu to  d e  R e f o r m a s  S o c ia le s ,  o ,  m á s  r e c ie n te m e n te ,  e n  e l  C o n s e jo  

d e  T r a b a jo ,  q u e  la s  le y e s  q u e  r e g la m e n ta n  e l  tr a b a jo  s e  l le v a r a n  
ta m b ié n  a l  c a m p o ,  lo s  d e fe n s o r e s  d e  lo s  p r i v i l e g io s  n o s  s a l ía n  a l 
p a s o  c o n  s u  o p o s ic ió n ,  y  s i  e n  a l g ú n  m o m e n t o  n u e s t r a s  p r o p u e s ta s  

s e  a p r o b a b a n ,  a l l le g a r  a  la s  D ir e c c io n e s  o  a l  m in i s t r o  s e  en cerra r  
b a n  e n  lo s  c a jo n e s  d e  la s  m e s a s  y  d e  a l l í  n o  v o l v í a n  a s a l i r .

A s i  v e n i m o s  lu c h a n d o  h a c e  m á s  d e  tr e in ta  a ñ o s .  ¡ C u á n to s  s in ­
s a b o r e s  y  c u a n ta s  r a b ie ta s  h e m o s  s o p o r ta d o ,  y  ta m b ié n  c u á n ta s  i n ­
j u r i a s  y  c a lu m n ia s  h e m o s  t e n id o  q u e  s u f r i r !  L o s  a ñ o s  y  la s  p e le a s  
c o n s ta n te s  n o s  k a n  h e c h o  i n d u l g e n t e s ,  y ,  a s i ,  s o n r e ím o s  a h o r a  a 

m u c h o s  q u e  h a s ta  h a c e  p o c o  t ie m p o  s e  o p o n ía n  a q u e  l le g a r a  a l 
c a m p o  c u a lq u ie r  m e jo r a  y  e n  e s to s  m o m e n t o s  le s  v e m o s  m o v e r s e  
m u c h o ,  d ic ie n d o  q u e  t r a b a ja n  e n  f a v o r  d e  lo s  c a m p e s in o s .  E n  
n u e s tr o  fu e r o  in te r n o  s o le m o s  d e c i r n o s  v i é n d o le s  a c tu a r :  ¿ T r a i ia -  
j a s  p o r  la s  g e n t e s  d e l  t e r r u ñ o ,  o  p o r  e l  a c ta , c a r g o  o d e te r m in a d a  
r e p r e s e n ta c ió n ?  P a r a  p e n s a r  a s i  n o s  s o b r a n  m o t i v a s .  E s t o s  r e d e n ­
to r e s  d e  ú l t i m a  h o r a  te n d r á n  q u e  d e f in i r s e  c o n  c la r id a d ,  e  im p o r ta  
m u c h o  q u e  lo s  o b r e r o s ,  lo s  p e q u e ñ o s  p r o p ie ta r io s  y  lo s  a r r e n d a ta ­

r io s  m o d e s to s  s e  f i j e n  b ie n  e n  e l lo s .

A l  c a m p o  h a y  q u e  r e s o lv e r le  lo s  p r o b le m a s  q u e  t i e n e  p la n te a ­
d o s .  L a  e c o n o m ía  a g r a r ia  n o  p u e d e  te n e r  m i l la r e s  y  m i l la r e s  d e  
h o m b r e s ,  p a d r e s  d e  fa m i l i a  la  m a y a r la ,  e n  p a r o  fo r z o s o  d u r a n te  
c in c o ,  s e i s  o  s ie te  m e s e s  e n  e l  a ñ o ;  la  o r g a n iz a c ió n  d e  la  a g r i -  
c ü l k t r a  n o  p u e d e  q u e d a r  a m e r c e d  d e  lo s  p r o p ie ta r io s  d e l  s u e lo ,  
p o r q u e  s e  tra ta  d e  la  r iq u e z a  n a c io n a l ,  d e l  b ie n e s ta r  d e l  p a is ,  y  n o  
e s  p o s ib l e  q u e  se  p o s p o n g a n  e s to s  p o s tu l a d o s  e n  a ra s  a l  d e r e c h o  
d e  p r o p ie d a d  in d i v i d u a l .  E s  m u y  r e d u c id o  e l  n ú m e r o  d e  d u e ñ o s  
d e l s u e lo  q u e  c u l t i v a n  la  t ie r r a  d i r e c t a m e n te ;  la  m a y o r ía  t ie n e n  

o tr a  p r o f e s i ó n ;  s u e le n  s e r  a b o g a d o s ,  m é d ic o s ,  e tc . ,  e tc . ,  y  s i  n o  
lo  s o n  e l lo s ,  in t e n ta n  a l m e n o s  q u e  lo  s e a n  s u s  h i j o s .  L o s  te r r o n e s  
le s  s i r v e n  p a ra  q u e  le s  d e n  r e n ta  o  g a n a n c ia ,  b ie n  q u e  e n t r e g u e n  
la s  t ie r ra s  a  lo s  a r r e n d a ta r io s  o  q u e  te n g a n  c a s a  d e  la b o r , p o n ie n ­
d o  a l f r e n t e  d e  e l la  a  u n  e n c a r g a d o  q u e  a c tú a  d e  c a p a ta z  té c n ic o ,  
d e  h o m b r e  d e  c o n f ia n z a  d e l  d u e ñ o  y  d e  a r trea d o r  d e  s u s  m i s m o s  
c o m p a ñ e r o s  d e  e x p lo ta c ió n .

L a  tie r r a , p a r a  e s to s  h o m b r e s ,  r e p r e s e n ta  u n a  f u e n te  d e  r iq u e ­
z a ,  p e r o  nunca u n  in s t r u m e n to  d e  tr a b a jo .  H a y  a lg u n o s ,  s e a m o s  
j u s t o s ,  q u e  se  s i e n t e n  o r g u l lo s o s  d e  s e r  a g r i c u l to r e s ; o tr o s  a  q u ie ­
n e s  n o  le s  p e s a  e s ta  d ig n i s im a  p r o f e s i ó n ;  p e r o  la  in m e n s a  m a y o r ía  
d e  lo s  r ic o s  n o  s o n  c a p a c e s  d e  s o p o r ta r  ¡as a s p e r e z a s  d e l  a g r o ,  y  
v i v e n  r e c lu id o s  e n  s u s  c a s a s  c o n f o r ta b le s , - e n  lo s  c a s in o s  o e n  la  
ciudad. S u s  a f ic io n e s  s o n ,  g e n e r a lm e n te ,  la  m u r m u r a c ió n  p o lí t ic a ,  
e l c a c iq u is m o  to s c o  y  e l  e je r c ic io  d e  la  a r b i t r a r ie d a d ,  ,-lst se  c o n ­
d u c e n ,  y  d e  e s ta  fo r m a  y  e n  e s to s  c a s in i l lo s  v e g e t a n ,  v i e n d o  c ó m o  
p a s a n  lo s  d ia s  y  ' l o s  a ñ o s ,  s i n  s e n t i r  ja m á s  la  i n q u i e t u d  e s p ir i tu a l  
d e  a d q u ir i r  u n a  c u l tu r a  s u p e r io r .  S o n  m u c h o s  lo s  c a s o s  q u e  h e m o s  
c o m p r o b a d o  d e  h o m b r e s  d e  e s ta  n a l-u ra te za  q u e  h a n  a d q u ir id o  u n  
t i tu lo  e n  t in a  U n iv e r s id a d  y  q u e  n o s  h a n  d i c h o :  « D e  m i  c a r re ra  
n o  m e  p r e g u n te  n a d a ,  p o r q u e  n o  la  h e  e je r c id o .»  N o s o t r o s  h e m o s  
p e n s a d o ,  s in  d e c ir lo , e s to :  ¿ Y  p o r  q u é  n o  la  h a s  a p r e n d id o ?  S e  
n o s  d irá  q u e  ta l v e z  v e m o s  la s  c o s a s  d e l  la d o  p e s im i s ta  y  c o n  p a ­
s i ó n .  N o  c r e e m o s  s e n t i r n o s  a p a s io n a d o s  n i  s o m o s  u n o s  e s c é p t ic o s ;  
a l- c o n tr a r io ,  t e n e m o s  j e  e n  n u e s t r o s  id e a le s  y  c o n f ia m o s  e n  eSa  le ­
g i ó n  d e  c a m p e s in o s  q u e  a h o r a  s e  a lz a  f r e n t e  a  eSa  p o s ic ió n  fo f a  y  
d e s v a id a  d e  e s to s  p r o p ie ta r io s  a n iq u i la d o s  p o r  la  r u t in a ,  q u e  n o  
s o n  c a p a c e s  d e  m ir a r  c a ra  a ca ra  a  ¡a s  d i f i c u l ta d e s  p a r a  c o n o c e r la s  
y  v e n c e r la s .

E s t o s  S u s  a m ig o s  y  s u s  p r o te c to r e s  d e  la s  c iu d a d e s  s o n  lo s  q u e  
c o m b a te n  e l  p r o y e c to  q u e  s e  c i ta  a l c o m ie n z o ;  p e r o  lo s  ú l t im o s ,  

lo s  listos, lo  h a c e n  d e  fo r m a  e n c u b ie r ta :  s a b e n  q u e  a h o r a  e l  c a m ­
p o  p u e d e  p r o p o r c io n a r  a c ta s  y  r e n o m b r e  y  n o  s e  a tr e v e n  a  p o n e r ­
s e  f r e n t e  a  lo s  p r o le ta r io s  y  lo s  c a s i  p r o le ta r io s  d e l  t e r r u ñ o .  P o r  eso  
d ic e n  U7w s  q u e  e s  m u y  p o c o ;  o tr o s ,  q u e  e s  la  e x p o l ia c ió n ;  lo s  d e  
m á s  a llá , q u e  v a n  a  e s ta r  p e o r  q u e  a h o r a  lo s  c a m p e s i n o s ; e s o tr o s ,  

q u e  s e  a r r u in a  la  a g r ic u l tu r a .  E n  r e s u m e n ,  ju ic io s  y  m a n i fe s ta c io ­
n e s  in te r e s a d a s  q u e  no p u e d e n  i n f l u i r  e n  n u e s tr a  m a r c h a .  E n t r e  
to d a s  e s ta s  c r i t ic a s  a p a s io n a d a s  y  f a l t a s  d e  v e r a c id a d  p o d e m o s  
d e s ta c a r  e s te  h e c h o :  a l c a m p o ,  a n te s  a b a n d o n a d o ,  to d o  e l  m u n d o  
v u e l v e  la  c a r a . E s  a h í  d o n d e  e s tá  e l  p o r v e n i r  d e  E s p a ñ a  y  ia  s o l u ’ 
c ió n  d e  ¡os p r o b le m a s  s o c ia le s .  S i n  e l  p r o le ta r ia d o  d e l  c a m p o ,  j u n ­
ta m e n te  c o n  e l  c u l t i v a d o r  d ir e c to ,  v e r d a d e r a m e n te  d ir e c to ,  d e  s u  
p e q u e ñ a  h a c ie n d a  y  d e l  a r r e n d a ta r io  m o d e .s to , n o  p o d r á  e l  id e a l  
s o c ia l is ta  m a r c h a r  a d e la n te  e n  s u  a c c ió n  d e  lu c h a  d e  c la s e s  c o n  
lo s  c a m p e s in o s .

L a s  p e c u l ia r id a d e s  y  c o m p le j id a d  q u e  p r e s e n ta  la  a g r ic u l tu r a  
n o  d e s v ía n  e l p r in c ip io  d e  e m a n c ip a c ió n  d e l  r é g im e n  d e l  s a la r io ,  
q u e  e s  e l  a n h e lo  d e  lo s  tr a b a ja d o r e s  d e  to d o  e l  m m id o .

L u c io  M .-V R TIN EZ G IL

'V'i-
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Sesió]
histórica

HAY QUE EDUCAR AL CAMPESlUO

En uno de los salones de !a 
baja del minist-?rio de Trabajo j l  
visión se reunían u n o s  
miembros do la disueita C<h 
técnica agraria para preparar un , 
yocto de arrcjidamiontos, mié 
que otros vocales preparaban 
ponencia sobre latifundios, que ( 
combatida fué después por la 
paridad constructiva del extrer 
blanco y rojo de nuestro país.

Era la Subcomisíóíi de arra 
mientos que reanudaba sus tra 

después del regreso a Madrid dtj 
gunos de sus componcn'es, ele 
diputados tras una viva e ¡ntt 
campaña electoral.

Uno de los vocales, Lucio 
nez Gil, expuso a los presentes 
fícil situación on que ccdoctíba 
agrícola a los arr<avdatarios y 
cosidad de acudir urgentementeí] 
socorro de esta clase social conl 
moratoria en el pago de las ra 
y una revisión de éstas; expos 
tan acabada dooumentalmente, 
la Subcomisión e<i pleno comp 
estos puntos de vista y encargo aj 
de sus comisionados, el fiscal 
Granados y el camarada Zafra 
desarrollo en artículos de esta me 
de buen gobierno, que tanta infl 
cía positiva había de ejercer -líil 
destinos do los cultivadores del 
rras arrendadas de toda España.]

La «Gacela» 'le 12 de julio de 
publicaba un decreto, con ia.s 
del que hoy es ilustra presidi-iiS 
la R-opública, del que era entB 
ministro de Justicia y dcl qi. 
continúa con la cartera de Trlj 
para que Jos arrendatarios pi 
pedir la revisión del contrato .'il 
co efecto de la reducción de la 
siem iw que el precio fuera sup 
a la renta catastral en la Españi 
lastrada o al liquido impollif)ll  ̂
amillarada e infcTÍor a 15.000 
tas anuales, así como el aplazaij 
to o escaUwiamieaito <iel j>ago 
misma.

Esta disposición ha llevado r' 
pt. español, sodk'iuo de jus^''!., ■ 
proleoci.'.n soci.ll, con la regln.ri 
ción de l.i cuantía de las n ir.;: 
llegar a la equidad, y una ¡ir: :cq 
política al reglMnentar la tramit 
di- los desíihucios ¡Kir falta de 
y es lamentable que muchos arre 
tarios se distingan por su enea; 
fKrsorucú'tfi a Itis organizacirrrt] 
trabajadores de la tierra, cuaiv 
Uai .1 1.1 iniciativa de uno de 
presentantes e! beneficio de ufl 
baja considerable de las m it.i' 
tadas durante el raim en moniírq

M.^r g .̂ r it a  N E L K E N

L a  o b r a  tn á s  g ig a n te s c a  q u e  h a  d e  r e a l iz a r  e n  E s p a ñ a  e l  P a r t i ­
d o  S o c ia l i s ta ,  s i  q u ie r e  c o n s o l id a r s e ,  h a  d e  s e r  la  d e  e d u c a r  a  la  
c la s e  o b r e r a  c a m p e s in a ,  a r r a n c á n d o la  d e  la  ig n o r a n c ia  y  d e l  f a n a ­
t i s m o  c le r ic a l y  d e  la s  i lu s io n e s  y  e s p e j i s m o s  d e l  a n a r q u is m o  d e s ­
m o r a l i z a d o r .

L o s  c a m p e s in o s  e s p a ñ o le s  n o  p u e d e n  s e g u i r  a fe r r a d o s  a l p a s a ­
d o ,  n o  s ó lo  p o r q u e  h a  d e s a p a r e c id o  p a r a  s i e m p r e  la  m o n a srq u ia ,  
s in o  p o r q u e  e l  p a s a d o ,  c o n  la  d o m in a c ió n  e c o n ó m ic a ,  l le v a b a  e n ­
la z a d a  la  d o m in a c ió n  e s p i r i tu a l .  E l  c a m p e s in o  e ra  v i c t i m a  d e l  c u ra  
y  d e l  c a c iq u e .  C o n  la  R e p ú b l i c a  e l  c u r a  n a  d e b e  in v a d i r  e s fe r a  
d i s t i n ta  d e  la  I g le s i a ,  y  e l  c a c iq u e  n o  p u e d e  p r o s p e r a r ,  s i  la  l e y  h a  
d e  c u m p l i r s e  s i n  c o n te m p la c io n e s .

P a r a  c u m p l i r  y  h a c e r  c u m p l i r  la s  le y e s ,  b u r g u e s a s ,  d e s d e  lu e ­
g o ,  p e r o  le y e s  h e c h a s  p o r  la  v o l u n ta d  n a c io n a l ,  s i n  p r e s ió n  d e  
n a d ie ,  e s  in d is p e n s a b le  c o n s t i t u i r  f u e r t e s  o r g a n iz a c io n e s  a g r a r ia s  
d e  te n d e n c ia  s o c ia l i s ta .  Y  e sa  la b o r ,  ¡a m á s  p e n o s a ,  p e r o  la  m á s  
u r g e n te ,  h a n  d e  r e a l iz a r la  lo s  h o m b r e s  d e  n u e s tr o  P a r t id o  c o n  
s u m o  fació, p a r a  e v i ta r  q u e  la s  m a s a s  a g r a r ia s ,  d e s o r ie n ta d a s ,  se  
in c l in e n  d e l  la d o  d e  q u ie n e s  le s  o f r e z c a n  la  r e v o lu c ió n  s o c ia l  a 
p la z o  f i j o .

N a d a  m á s  fá c i l  q u e  e n g a ñ a r  a  lo s  c a tn p e s in o s  h a m b r ie n to s .  
P e r o  c o m e te r  e sa  f e lo n ía  e s  d e s h a c e r  la  o r g a n i z a c ió n  o b r e r a .  P o r ­
q u e  la s  m a s a s  q u e  c r e e n  a lc a n z a r  c o n  m á s  fa c i l id a d  s u  f e l ic id a d  y  
s e  la n z a n  a p e le a r  c o n  la  g u a r d ia  c i v i l ,  a  m a la r  p a tr o n o s  o e s q u i ­
r o le s ,  a  in c e n d ia r  la  p r o d u c c ió n ,  a  a s a l ta r  la s  c a s a s  s o c ia le s  o  p a r ­
t ic u la r e s  d e  lo s  p a tr o n o s ,  a  d e c la r a r  h u e lg a s  s i n  m e d io s  d e  r e s i s ­
te n c ia ,  s i n  e d u c a c ió n  d e  c la s e , f i a n d o  s ó lo  e n  la  o r a to r ia  d e m a g ó ­

g ic a  d e  u n  a v e n tu r e r o  r e c ié n  l le g a d o ,  q u e  a n s ia  s e r  c o n c e ja l ,  lu e g o  
a lc a ld e  y  m á s  ta r d e  d ip u ta d o  a  C o r te s ,  p a r a  n e g o c ia r  c o n  la s  S o ­
c ie d a d e s  o b r e r a s ,  e sa s  m a s a s ,  d e s a le n ta d a s ,  s e  e n t r e g a n  d e s p u é s  a l  
p e s im is m o ,  v o t a n  a ¡os r e a c c io n a r io s  o  n o  s a le n  d e  s u s  c a s a s , no  
l e e n  p e r ió d ic o s  d e m o c r á t ic o s  y  s o n  j u g u e t e  d e  lo s  c u r a s  o d e  los  
c a c iq u e s ,  a u n q u e  é s to s  te n g a n  u n a  a p a r ie n c ia  r e p u b l ic a n a .

H a y  q u e  e d u c a r  a  lo s  c a m p e s in o s  e n  la  m á s  p u r a  d o c lr in a  s o ­
c ia l is ta ,  s i n  c o n fu s io n e s  c o n  lo s  p a r t id o s  b u r g u e s e s ; p e r o  s i n  i lu ­
s io n a r le s  c o n  p r o m e s a s  im p o s ib l e s  d e  c u m p l i r .

H a y  q u e  c r e a r  e n  s u  c o n c ie n c ia  u n  s e n t im ie n to  h o n r a d o ,  n o b le ­
m e n t e  s o c ia l is ta ,  e d u c á n d o le s  e n  la  a c c ió n  p o l í t ic a  d e  c la s e .

S ó l o  c u a n d o  lo s  M u n ic i p io s  e s p a ñ o le s  te n g a n  m in o r ía s  fu e r te s  
y  m a y o r ía s  c a p a c ita d a s  c o n s l i tu íd a s  a b a se  d e  s o c ia l i s ta s  d e  ve r^  
d a d , s e r á  p o s ib l e  t e n e r  e s p e r a n z a  e n  la  t r a n s fo r m a c ió n  d e l  p a ís ,-  
q u e  d e b e  l le g a r  a lo  m á s  h o n d o  p a ra  s e r  d u r a d e r a .

E l  S o c ia l i s m o  e s p a ñ o l  h a  d e  s e r ,  p u e s ,  p r e fe r e n te m e n te  a g r a ­
r io .  H a  d e  fo r m a r  u n a  l e g ió n  d e  c o n c e ja le s  a g r a r io s ,  e n s e ñ á n d o ­
le s  a  a d m in i s t r a r  d e  m o d o  q u e  la  a d m in i s t r a c ió n  s o c ia l is ta  s e a  s u ­
p e r io r  e n  m o r a l  y  e n  e f ic a c ia  a la  a d m in i s t r a c ió n  b u r g u e s a .

y  h a  d e  h a c e r  to d o  lo  p o s ib l e  p o r  d e s l in d a r  lo s  c a m p o s  e n tr e  
la  c la s e  e x p lo ta d o r a  v  la  e x p lo ta d a ,  c o lo c á n d o s e  s i e m p r e ,  c o m o  
g u ía  e s p ir i tu a l ,  a l  la d o  d e  lo s  c a m p e s in o s ,  h a s ta  q u e  ¡a c u l tu r a  y  
lo s  m e d io s  e c o n ó m ic o s  s e a n ,  p a r a  e s to s  h e r m a n o s  n u e s tr o s ,  lo s  
q u e  d e b e n  Ser, lo s  q u e  e l lo s  s e  m e r e c e n ,  lo s  q u e  c o n q u i s ta r á n  s i  
s a b e n  p e r m a n e c e r  f i e l e s  a  la  U n i ó n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s  y  a l  
P a r t id o  S o c ia l i s ta .

A n d r é s  S A B O R I T
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Otros decretos se dictaron 
riormonte para ampliar y tcl; 
tar estos principios de prob-í' 
arrendatario, sin mingua de los] 
chos del propietario; pero la 
disparada por un ágil a-quero 
dado eji el blanco, y buena 
tic ello son las numerosas peti 
de rebaja de renta hechas 
arrendatarios grandes, niedianc>s j 
queños, todavía pendientes de 
ción por los Juzgados y  Jurad;»  ̂
tos, en número de 67.719, 
fallo requiere una verdadera 
zaeión judicial, como acaba dej 
nar el ministro de Justicia hac 
días.

E steban MARTINEZ HER^
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